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REPARTO 


PERSONAJES 


ACTORES 


DON  CELEDONIO Se.       Rosell. 

DOÑA  AGUSTINA Sea.    Valverde. 

CARMEN  (hija  de  Doña  Agustina) Seta.  Méndez. 

LEÓN  (marido  de  Carmen) Se.       Gonzálvez. 

FLORA Seta.  Blanco. 

DON  JUAN Se.       Ruiz  de  Arana. 

CIRÍACO  (portero) Laeea. 

RESTITUTA  (portera) Seta.  Aenau. 

DESIDERIA  (criada  de  Doña  Agustina.)  Sea.    Mavillaed.. 
"UN    DEPENDIENTE    (de    casa   de 

Guinea) Se.       Valle. 

UN  MOZO  (de  una  fonda) Toenee. 


Derecha  é  izquierda  las  del  público 


ACTO  PRIMERO 


DBOOBACIÓ1T 

i)       (2)       ■ 


(3)  (4) 


■fe)  •  (6) 


L 


(1)  Portería  (con  letrero). 

(2)  Paso  á  los  cuartos  interiores  (con  letrero). 
■(3)  Bajo  izquierda. — Habitación  de  Flora. 

(4)  Bajo  derecha.— Habitación  de  Doña  Agustina. 

(5)  Portal  pasadizo  (entrada  de  la  calle) . 

/6)  Entrada  á  la  escalera  de  los  cuartos  exteriores. 
Dos  sillas  á  la  entrada  de  la  Portería. 
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Portal  de  una  casa  de  Madrid.— Izquierda,  primer  termino,  la  en- 
trada de  la  calle  por  un  pasadizo.— Izquierda,  segundo  término, 
la  puerta  del  piso  bajo  de  la  izquierda.— Derecha,  primer  térmi- 
no, entrada  á  la  escalera  de  los  pisos  exteriores.— Derecha,  se- 
gundo término,  la  puerta  del  piso  bajo  de  la  derecha.— Foro  iz- 
quierda, pequeña  puerta  con  letrero  encima  que  diga:  PORTERÍA. 
—Foro  derecha,  puerta  mayor  con  letrero  que  diga:  PASO  Á  LOS 
CUARTOS  INTERIORES.— Dos  sillas  á  la    entrada  de  la  portería. 


ESCENA    PRIMERA 

RESTITUTA  sola,  sentada,  cosiendo  á  la  entrada  de   la  portería 

Rest.  ] Jesús,  qué  hombre!  ¡  Más  de  las  cuatro,  y 

todavía  durmiendo  la  siesta!  ¡Maldito  sea 
el  vino  y  el  que  le  inventó!  (suelta  la  costura  y 

se  levanta,  asomándose  á  la  portería)  ¡Ciríaco!   ¡Cl- 

riaco!  ¿Sabes  la  hora  que  es? 

Cir.  (Dentro.)  Tú  dirás. 

Rest.  Las  cuatro  y  media  están  al  caer. 

Cir.  Pues  déjalas  que  caigan. 

Rest.  ¡Así  cayeran  sobre  tu  cabeza!   ¡Anda,   hom- 

bre! 

Cir.  Espera  otro  poco. 

Rest.  (Retirándose.)  ¡Qué  paciencia  se  necesita,  Se- 

ñor! ¡Siempre  á  medios  pelos,  siempre  hecho 
un  tronco,  ó  leyendo  las  coplas  de  Calaínos, 
y  yo  aquí  clavada,  sin  poderme  mover  ni  á 
la  puerta  de  la  calle! 

ESCENA  II 

RESTITUTA  y  FLORA,  que  sale  del  cuarto    bajo    de   la    izquierda,, 
cerrando  con  el  llavín,  modestamente  vestida  y  con  velo 

Flora         Buenas  tardes. 

Rest.  Muy  buenas  las  tenga  usted. 

Flora  Mire  usted,  señora  Restituta,  voy  á  salir 
otra  vez.  .  por  un  momento...  es  decir...  no 
aseguro  lo  que  podré  tardar.  Como  sabe  us- 
ted que  la  casa  se  queda  sola,  me  hace  us- 
ted el  favor  de  estar  á  la  vista. 
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Rest. 
Flora 


Rest. 
Flora 


Rest. 
Flora 


Rest. 
Flora 


Rest. 
Flora 

Rest. 

Flora 

Rest. 

Flora 


Rest, 


Descuide  usted. 

Oiga  usted.  Si  viene  el  de  la  tienda  de  co- 
mestibles, con  esa  cuenta  con  que  está  tan 
fastidioso,  le  dice  usted  que  vuelva  dentro 
de  unos  días... 
Muy  bien. 

Si  viene  la  planchadora,  que  no  parece  sino 
que  la  debo  el  oro  y  el  moro...  que  me  he 
ido  á  cuidar  á  una  prima  que  está  con  la 
Unción. 
Bueno. 

Puede  que  también  venga  el  carbonero,  que 
me  tiene  negra  hace  unos  días...  A  ese  le 
dice  usted  que  me  he  ido  fuera  de  Madrid. 
¿Fuera  de  Madrid? 

Sí;  vive  una  legua  y  no  me  puede  ver. . .  es 
decir,  yo  soy  la  que  no  le  puede  ver  á  él. 
¡Qué  situación  para  una  señora  de  mi  cla- 
se! ¡Y  todo  por  el  pillo  del  apoderado,  que 
me  está  debiendo  veintidós  mensualidades 
de  mi  orfandad! 

¡Jesús!  ¡Ni  que  fuese  usted  maestra  de  es- 
cuela! ¿Y  cómo  la  debe  á  usted  tanto? 
Porque  anda  en  eso  de  la  Bolsa,  y  dice  que 
le  ha  cogido  una  baja  que  le  ha  costado  un 
dineral. 

¿Una  baja?  Si  ciertas   mujeres,  tengan  la 
estatura  que  quieran... 
No  es  eso,  señora  Restituía. 
Pues  sea  lo  que  sea,  me  parece  un  escánda- 
lo. ¡Ah!...  ¿Y  si  viene  el  administrador,  que 
quedó  en  volver  hoy  para  lo  de  la  fianza? 
¡Lástima  que  me  venga  ahora  con  fianzas! 
¡Contenta  estoy  con  él!    Ni  me  pone  friso 
en  el  comedor,  ni  me  da  la  mano  do  yeso 
que  me  ofreció  en  la  cocí  mi,  ni  me  tapa  Jos 
agujeros  que  le  enseñé  en  el  gabinete.  Me 
parece  que  no  me  haré  vieja  en  el  cuarto... 
Ea,  hasta  luego. 

Vaya  USted  COn  Dios,  (vase  Flora  por  la  primera 
izquierda.) 
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ESCENA  III 

RESTITUTA  sola,  mirándola  marcharse 

Me  parece  también  que  no  te  harás  vieja 
aquí,  si  no  le  das  al  administrador  más  fian- 
za que  la  historia  del  de  la  baja.  ¡Lo  que  se 
ve  en  este  Madrid! 

ESCENA  IV 

DICHA  y  DON  CELEDONIO,  que  sale  de  los  cuartos  interiores  con 

zapatillas,  gorro,  traje  pobre  y  aspecto  hambriento  y  resignado.  Con 

unos  alicates  y  alambre  está  engarzando  un    rosario 

Cel.  Felices,  señora  Restituta. 

Rest.  ¡Hola,  don  Celedonio! 

Cel.  ¿Qué  cuenta  usted  de  bueno? 

Rest.  Nada  de  particular...  Pero,   ¿sin  salir  hoy 

tampoco,  con  la  tarde  que  hace? 

Cel.  Ya  me  conoce  usted,  señora  Restituta...  mis 

trabajos,  mi  ratito  de  conversación  con  us- 
tedes y  nada  más...  Siempre  me  resiento 
algo  de  este  pie,  y  luego  me  marea  el  gentío 
por  esas  calles. 

Rest.  No  la  sucede  así  á  la  vecina. 

Cel.  ¿A  cuál? 

REST.  (Señalando  el  cuarto  de  Flora.)  A    ésta.    Ya  ha  Sa- 

lido hoy  tres  veces. 

Cel.  Y  yo  sin  haberla  visto  todavía.  ¿Es  guapa? 

Rest.  No  es  ningún  fenómeno.  Ni  fó  ni  fá. 

Cel.  Pero  no  para  hacerla  fú,  ¿eh? 

Rest.  ¡Qué  sé  yo  qué  le  diga  á  usted,  don   Cele- 

donio! ¡Si  viese  usted  cómo  no  acaba  de 
llenarme!...  En  fin,  mientras  no  se  conoce  á 
las  personas... 

Cel.  ¿Y  el  señor  Ciríaco? 

Rest.  ¡No  me  le  nombre  usted  siquiera!   ¡Dur- 

miendo como  siempre! 

Cel.  O  leyendo. 
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Rest.  Ya,  ya...  Yo  digo  que  se  le  van  á  volver  los 

sesos  agua. 

Cel.  No  se  enfade  usted,  señora  Restituta.  Yo 

digo  que  se  le  han  vuelto  ya. 

Rest.  Es  que  tiene  usted  razón;  que  yo  hay  veces 

que  no  le  entiendo  lo  que  habla.  Ayer  me 
dijo  que  tenía  un  desliz  en  el  pantalón,  por 
decirme  un  descosido,  y  á  poco  me  pega, 
porque  no  caí  al  pronto. 

Cel.  ¿De  modo  que,  entre  las  novelas  y  el  pe- 

león?... 

Rest.  No  lo  sabe  usted  bien.  Voy  á  ver  si  por  fin 

Sale.  (Asomándose  á  la  portería.)   Pei'0,  ¿te  Vas    á 

pasar  el  día  en  la  cama? 


ESCENA  V 

DICHOS  y  CIRÍACO  soñoliento  y  algo    borracho,    con    un  libro    de- 
bajo del  brazo 

Cir.  Vamos,  ya  me  tienes  aquí.  ¡Felices,  don  Ce- 

ledonio! 

Cel.  ¡Felices,  señor  Ciríaco! 

Cir.  ¿Cómo  va  ese  rosario? 

Cel.  (Enseñándole.)  Vea  usted,  no  llega  á  la  mitad . 

Me  han  entretenido  mucho  en  esta  semana 
la  jaula  de  canarios  y  las  dos  ratoneras...  y 
el  caso  es  que  la  ¡aula  no  la  he  concluido. 

Cir.  ■  ¡También  es  paciencia  la  de  usted! 

Rest.  Porque  es  más  trabajador  que  tú. 

Cir.  Yo  me  cansaría  de  tanto  tergiversar  alam- 

bre. 

Cel.  Es  mi  única  habilidad...  y  á  falta  de   otra 

ocupación . . . 

Rest.  ¿Del  empleo  ninguna  noticia? 

Cel.  Ninguna. 

Rest.  ¡Qué  aburrimiento! 

Cel.  Crea  usted  que  he  llegado  á  acostumbrar- 

me... Como  llevo  diecisiete  años  de  preten- 
diente, me  parece  ya  un  oficio...  Estoy  en 
las  antesalas  de  los  ministros  como  en  mi 
propia  casa.  Ahora,  sin  embargo,  abrigo 
grandes  esperanzas . 
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Rest.  (con  alegría.)  ¿De  veras? 

Cel.  Sí,  señora...  Se  da  por  seguro  que  van  á 

hacer  una  ley  de  empleados  con  turnos  é 
inamovilidad. 

Rest.  No  entiendo  lo  que  es  eso. 

Cir.  (con  aire  de  suficiencia.)  Mujer,  no  seas  torpe... 

Quiere  decir  que  si,  pongo  por  caso,  el  se- 
ñor está  idóneo,  compaginando  sus  ocios 
en  una  oficina  del  Gobierno,  nadie  le  puede 
rescindir  de  allí  contra  su  criterio  propio  y 
natural,  ¿eh? 

Cel.  Sí...  Que  no  pueden  quitarle  á  uno  de  don- 

de esté  sin  motivo. 

Rest.  Ya,  vamos.  Que  ahora   no  le   pueden    qui- 

tar á -usted  de  cesante. 

Cel.  (Levantando  los  brazos.)  ¡Señora  Restituía,  por 

Dios! 


ESCENA  VI 

DICHOS,  DOÑA  AGUSTINA,  y  luego  CARMEN  y  LEÓN.    Sale   doña 
Agustina    del    bajo    derecha,    en  traje    de    calle,    con    aire    de  mal 
humor,  dejando  la  puerta  abierta,  y  se  para  en   el  centro  de  la  es- 
cena, mostrando  impaciencia 

Agust.         Buenas  tardes. 

Cel.  (Quitándose  el  gorro    é    inclinándose    con    respetuosa 

admiración.)  A  los  pies  de  USted. 

R    '  [Muy  buenas.  (Pausa.) 

AGUST.  (Mirando  á  su  puerta.)  ¡Qué  pesadez! 

REST.  (Aproximándose  á  doña  Agustina.)    ¿Espera   USted 

á  alguien,  doña  Agustina? 
Agust.         A  mi  hija  y  á  mi  yerno,   (confidencialmente, 

aunque  lo  oyen  Ciríaco  y  don  Celedonio.)  ¡Acabarán 

por  quitarme  la  vida,  señora  Restituía! 

Rest.  ¿De  modo  que  siempre  lo  mismo? 

Agust.  ¡Siempre  como  perros  y  gatosl  El  muerto  de 
celos,  con  que  el  revólver,  con  que  el  puñal, 
con  que  va  á  matar,  con  que  va  á  correr 
sangre;  ella  de  mal  humor,  y,  si  quiero  apa- 
ciguarlos, se  vuelven  los  dos  contra  mí  y  yo 
soy  la  que  pago  los  vidrios  rotos...   ¡Tontas 
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León 
Car. 
León 
Car. 

León 


Car. 

Agust. 


Car. 

León 

Agust. 


Cir. 
Cel. 
Kest. 

León 

Car. 


de  madres  que  nos  sacrificamos  por  los  hi- 
jos! Si  yo  me  hubiera  vuelto  á  casar,  viviría 
tranquila  y  dichosa,  y  por  el  afán  de  estar  á 
su  lado,  vea  usted  lo  que  me  sucede,  (viendo 

á  Carmen  y  á  León,  también  en  traje  de  calle,  que 
salen  disputando.)  ¡Gracias  á  Dios!  (Después  de  sa- 
lir León  y  Carmen,  cierra  la  criada  la  puerta.) 

¡Mira...  si  no  quieres  salir,  por  mino  salgas! 
¡Eso  desearías  tú,  para  marcharte  solo! 
¡Como  puedo  marcharme  cuando  quiera! 
¡Pues  vete  ahora  mismo! 
¿Y  que  me  fuese*?  ¿Se  iba  a  hundir  el  mun- 
do?  (carmen  contesta  a  una  reverencia  de  don  Cele- 
donio.) Vamos,   ¿también  miras  ahora  á  ese 
vejestorio? 

Si  te  parece  que  no  salude  á  las  gentes...  (Lle- 
gan á  doña  Agustina.) 

En  vez  de  disputar,  más  valía  que  hubieseis 
advertido  á  la  muchacha  que  no  abra  á 
nadie. 

¡Déjanos  en  paz,  mamá! 
¡Señora,  si  lo  sabe  ya  de  memoria!  (Echan  á 

andar.) 

Vaya...  pues  si  porque  se  ha  dicho  una  vez 
una  cosa  á  la  criada,  no  se  puede  repetir... 

(Despidiéndose.)  Hasta  luego. 

l  Hasta  luego. 

¡Pues  lo  repite  usted  cien  veces  si  se  le  an- 
toja! 

¡Ay,  mamá,  cómo  te  pones  por  nada!  (Desapa- 
recen por  la  primera  izquierda,  oyéndose  vagamente 
la  continuación  de  la  disputa.) 


ESCENA  VII 

RESTITÜA,  CIRÍACO  y  DON  CELEDONIO 
PtEST.  (Mirándolos  marcharse.)    ¡Qué  gana  de  Salir  jllll- 

tos  para  ir  así! 
Cir.  (Bostezando.)  Sou  invasiones  de  familia.  Cuan- 

do los  genios  no  congratulan... 
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Rest.  Se  ha  quedado  usted  pensativo,  don  Cele- 

donio. 

Cel.  Si  ya  lo  sabe  usted,  señora  Restituía.  La 

sola  presencia  de  doña  Agustina  me  tras- 
torna. 

Rest.  La  verdad  es  que  no  habrá  tenido  malos 

veinte. 

Cel.  (con  calor.)  Ni  malos  treinta,  ni  malos  cua- 

renta, ni  malos  cincuenta,  señora  Restituta. 
¡Qué  imponente  y  qué  arrogante!...  Es  una 
matrona  romana. 

Cir.  En  cuanto  romana... 

Rest.  Sí  que  pesará  bien.  (Transición.)  ¿Por  qué  no 

se  casa  usted  con  ella,  don  Celedonio? 

CEL.  (Alegre    y   confuso,    á    la  vez.)    ¡Oh,    ohl    ¡Señora 

Restituta! 

Cir.  Pues,  mire  usted...  me  parece  un  subterfu- 

gio muy  incongruente  y  muy  puesto  en 
razón. 

Rést.  Ella  está  harta  de  la  vida  que  le  dan  la  hija 

y  el  }rerno;  ya  lo  ha  oído  usted  ahora  mis- 
mo... Y  no  es  de  ahora  sólo.  En  más  de  cua- 
tro ocasiones  se  le  ha  escapado  decir  que,  si 
encontrase  un  hombre  de  asiento... 

Cel.  (Melancólicamente.)  Si  no  fuera  nada  más,  yo 

me  juzgo  con  asiento  bastante...  pero  su  po- 
sición. 

Rest.  ¿Y  qué?  Un  hombre  en  buena  edad  todavía, 

como  usted,  siempre  se  gana  un  pedazo  de 
pan  en  cualquier  parte. 

Cir.  Se  le  gana. 

Rest.  Y  luego,  eso  de  que  hablaba  usted  antes... 

la  inamovilidad  tiene  que  agradarla  á  doña 
Agustina. 

Cel.  (con  aire  de  duda.)  Qué  sé  yo  hasta  qué  punto, 

en  un  marido...  (Transición.)  Vaya,  que  no  me 
atrevo. 

Rest.  (Animándole )  Ande  usted. 

Cir.  (con  energía.)  ¡Sea  usted  acérrimo!  Es  lo  que 

las  gusta  á  las  mujeres,  ( Pausa.) 

Cel.  Como  no  hiciera  una  cosa...  A  ver  qué  les 

parece  á  ustedes. 

Rest.  ¿Qué? 

Cir.  Venga. 


—  13  — 

Cel.  Dedicar  á  doña  Agustina,  por  conducto  de 

ustedes,  un  pequeño  obsequio,  como  prueba 
de  afectuosa  amistad,  nada  más  que  de 
amistad,  ¿eh?  Y  según  la  cara  que  pusiera... 

Rest.  No  está  mal  pensado. 

Cir.  Asimilo  á  la  idea.   Hágalo  usted,  don  Cele- 

donio. 

Cel.  ¿Conque  les  parece  á  ustedes  bien? 

Rest.  Sí. 

Cel.  ¿No  se  ofenderá? 

Cir.  ¡Cá,  hombre!   Dávilas   quebrantan  peñas... 

Ea,  con  permiso  de  usted,  yo  me  voy  á  echar 

U11  SOrbo  (Movimiento  de  impaciencia  de  Restituta.) 
que  Siento  así...    (Apretándose  el  estómago.)    Una 

discordancia  y  un  piélago  en  el  estómago, 
que  no  me  dejan  parar  (a  Restituta )  Y  que  es 
lo  último...  Tienes  que  ir  por  otro  par  de 
cuartillos...  y  por  una  cajetilla. 
Rest.  (Enfadada.)  ¡Y  ya  van  hoy!... 

ClR.  (Poniéndose    un  dedo    en  la  boca.)    A  obedecer,    y 

punto  en  boca,  y  no  me  involucres  á  que  te 
ponga  las  manos  en  la  cara.  (Se  entra  en  la  por- 
tería.) 


ESCENA  VIII 

RESTITUTA  y  DON  CELEDONIO 

Rest.  (Disgustada.)  ¿Ha  visto  usted  qué  hombre? 

Cel.  No  hay  más  que  sufrirlo  con  paciencia,  se- 

ñora Restituta...  El  es  bueno  en  el  fondo. 
Rest.  ¡Pero  si  no  debe  tener  fondo,  según  lo  que 

bebe!  (Aparece  en  el  pasadizo  Flora  acosada  por  don 
Juan,  viejo  verde,  do  mucha  edad,  sumamente  com- 
puesto, elegante  y  almibarado.  Se  detiene  en  el  ángulo.) 

Cel.  Es  como  cuando  á   mí  se  me  tuerce   un 

alambre. 
Rest.  (viendo  á  Flora  y  á  don  Juan.)  ¡Ay!  ¡Calle  ustedl 

Cel.  ¿Qué? 

REST.  ¡La  vecina!    (Le  lleva    de  la  mano    á    la    izquierda 

para  ocultarse.) 

Ceí,.  ¿Es  esa? 

Rest.  Sí. 
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ESCENA  IX 


PICHOS:  FLORA  y  DON  JUAN 

Juan  (con  la  mano  en  ei  corazón )  ¿Pero  será  usted  tan 

cruel? 

Flora         ¡Por  Dios,  caballero! 

Juan  ¿Es  usted  una  roca? 

Flora         Soy  una  señora  recatada. 

Juan  ¡Y  bellísima! 

Flora  Me  está  usted  comprometiendo.  Retírese 
usted. 

Juan  ¡Nunca,  hasta  obtener  un  átomo  de  espe- 

ranza! 

Flora  ¡Ay,  Jesús!  Pero...  no  comprende  usted  que. 
si  salen... 

Juan  Según  eso,  ¿vive  usted  aquí? 

Flora         Sí,  señor...  en  uno  de  los  bajos. 

Juan  ¿Vive  usted  sola? 

Flora  (ofendida.)  ¡Caballero!  ¡Con  mi  papá  y  con  mi 

mamá! 

Juan  ¡Ah!  ¿Es  usted  soltera? 

Flora         Viuda. 

Juan       .    ¿Tan  joven? 

Flora  Sí,  señor...  Viuda  de  don  Pedro  López...  que 
le  habrá  usted  oído  nombrar. 

Juan  No  recuerdo;  pero  es  lo  mismo. 

Flora  Sí,  señor...  que  figuró  mucho  en  política...  y 
estuvo  en  presidio  por  sus  ideas. 

Juan  ¡Malas  ideas  tenía! 

Flora  Por  sus  ideas  políticas,  y  no  fué  ministro 
porque  no  quiso. 

Juan  Hizo  mal.  Pero  vamos  al  asunto...  Recíbame 

usted  en  su  casa. 

Flora         ¿Está  usted  loco? 

Juan  Me  presenta  usted  á  sus  papas. 

Flora  No  insista  usted...  Mis  papas  se  han  ido  á  la 
casa  de  campo  de  unos  amigos,  mientras 
hacíamos  la  mudanza  á  esta  habitación,  don- 
de nos  hemos  trasladado  hace  pocos  días  y 
¡  ya  comprende  usted  que,  hasta  tanto  que 
regresen,  yo  no  puedo  recibir  visitas  de  nin- 
gún género. 
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Juan  Dispense  usted...  pero  si  sale  usted  á  la  calle 

y  por  casualidad  nos  encontramos... 
Flora  Si  usted  procura  no  olvidar  que  se  dirige  á 

una  señora,  ningún  motivo  he  de  tener  para 

negarle  la  palabra. 
Juan  ¡Me  hace  usted  feliz! 

Flora         Ahora  retírese  usted. 
Juan  ¿No  me  permite  usted  acompañarla  hasta 

su  puerta? 
Flora  ¡Vaya  una  imprudencia!   No  me-  muevo  de 

aquí  hasta  que  usted  haya  llegado  á  la  calle. 
Juan  Adiós,  entonces. 

Flora         (con  dignidad.)  Beso  á  usted  la  mano. 

JUAN  (Marchándose.)  ¡AdiÓS,  monísima!   (Don  Celedonio 

y  Restituta  cambian  de  actitud,  figurando  que  el  pri- 
mero explica  á  la  segunda  la  manera  de  engarzar  el 
rosario.) 

Flora         Adiós,  (viéndole  marchar.)  ¡Vaya  un  carcamal! 

.  (Entra  al  portal.) 

Cel.  (Engarzando.)  Se  da  así  la  vuelta,  ¿comprende 

usted? 

Flora  (a  Restituta.)  Ya  me  tiene  usted  aquí.  ¿No  ha 
venido  nadie? 

Rest.  Ni  un  alma. 

Flora  (Abriendo  su  puerta.)  Mejor...  Pues  si  acaso  vi- 
nieran... 

Rest.  Ya. 

Cel.  (Echándola  de  flamenco  y  torciéndose   el  gorro.)    ¡De 

buten! 
Flora         Es  usted  tan  descarado  como  feo.  (se  entra  y 

cierra.) 
Cel.  (Desconcertado,  enderezando  el  gorro.)  Siempre  Sal- 

go  así  cuando  me  atrevo  con  las  mujeres. 


ESCENA  X 


DON   CELEDONIO,    RESTITUTA 


Rest.  ¿Qué  tal? 

Cel.  Ya  la  querrían  más  de  cuatro  para  los  días 

de  fiesta  y  yo  el  primero,  por  supuesto...  En 
fin,  el  caso  es  que  la  conversación  que  lie- 
mos oído  y  el  aspecto  de  esta  señora  me  han 
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quitado  parte  de  la  timidez  que  me  inspira- 
ba la  otra...  Yo  voy  por  el  regalo. 

Rest.  Vaya  usted  y  no  sea  usted  tonto. 

Cel.  Pondré,  además,  cuatro  letras  haciendo  mi 

correspondiente  borrador. 

Rest.  ¿Declarándose? 

Cel.  (Asustado.)  ¡Ca!...  De  amigo;  nada  más  que  de 

amigo  y  muy  respetuoso...   Ahora  lo  bajaré. 

Rest.  Vaya  usted  con  Dios  y  buena  suerte. 

Cel.  (Marchándose.)  Muchas  gracias,  señora  Restitu- 

ía, (y ase  por  la  puerta  de  los  cuartos  interiores.) 


ESCENA  XI 

RESTITUÍ' A,    luego   DON   JUAN 

Rest.  ]Pobre  hombre!  Bien  sabe  Dios  que  me  ale- 

graría de  verle  en  otra  posición.  ¡Tan  bueno, 
tan  honrado  y  tan  complaciente! 

JUAN  (Entra  cautelosamente  mirando  á  todos  lados  y  luego 

se  dirige  á  la  portera  )  ¿La  portera? 

Rest.  Servidora  de  usted. 

JUAN  Muy  señora  mía.  (Saca   una  moneda  del  bolsillo.) 

Hágame  usted  el  obsequio  de  aceptar  esta 
pequenez. 

Rest.  (Tomando  la  moneda.)  Muchas  gracias,   caba- 

llero. 

Juan  Necesitaba  unos  informes. 

Rest.  Usted  dirá. 

Juan  Respecto  á  la  inquilina  que  ocupa  uno  de 

los  pisos  bajos...  Acaba  de  entrar  hace  un 
instante.  Una  joven  vestida  de  negro,  (aquí 

las  señas,  según  la  figura  y  traje  de  la  actriz  encarga- 
de  del  papel  de  Flora.) 

Rest.  Sí,  señor,  vive  aquí  en  el  bajo,  (con  un  movi- 

miento de  cabeza  indica  la  puerta  de  Flora.) 

Juan  Perfectamente.  ¿Hace  poco  tiempo? 

Rest.  Una  semana  escasamente. 

Juan  Muy  bien,  ¿lis  sola? 

Rest.  Hasta  hoy  sí;  pero  desde  el  primer  día  dijo 

que  estaba  esperando  á  su  familia...  No  sé 
que  familia  será. 

Juan  ¿¡Sabe  usted  por  casualidad,  si  es  viuda? 
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Rest.  Puede  que  lo  sea,  porque  dice  que  tiene  or- 

fandad. 

Juan  Dispense  usted,  en  ese  caso  sería  huérfana... 

Habrá  dicho  viudedad  y  usted  habrá  com- 
prendido otra  cosa. 

Rest.  Tal  vez,  como  una  no  entiende  de  política. 

Juan  Naturalmente.   ¿Y   usted  no  ha  notado  en 

esa  señora  nada  así  de  particular? 

Rest.  No...  Es  decir.  .  que  está  algo  atrasada  la 

pobre. 

Juan  ¿De  fondos? 

Rest.  Claro.  Dice  que  la  deben  un  pico,  que  creo 

que  se  ha  gastado  un  tuno  con  otra...  Lo  que 
hacen  ustedes  todos  los  hombres. 

Juan  Muchas  gracias. 

Rest.  Pero  yo  no  me  meto  en  nada.  Ya  ve  usted... 

la  obligación  de  un  portero  es  ver,  oir  y 
callar. 

Juan  Y  usted  cumple  perfectamente  con  su  obli- 

gación. 

Rest.  Sí,  señor;  porque  si  habla  una  tanto  así,  lue- 

go todos  son  disgustos. 

Juan  Lo  creo.  (Pues  señor,  aquí  ya  sabemos  el  ca- 

mino.) Bien...  dentro  de  un  momento,  trae- 
rán un  encargo  y  una  carta  para...  Ah,  ¿cómo 
se  llama? 

Rest.  Doña  Flora. 

Juan  ¿Y  el  apellido? 

Rest.  De  eso  sí  que  no  me  acuerdo. 

Juan  No  importa.  La  carta  vendrá  entonces  diri- 

gida á  la  señora  viuda  de  López,  ¿eh? 

Rest.  Corriente. 

Juan  Hace  usted  que  le  sea  entregado  todo. 

Rest.  Descuide  usted. 

Juan  Doy  a  usted  mil  gracias  por  su  amabilidad. 

Rest.  Usted  mande. 

Juan  (Despidiéndose.)  Adiós. 

Rest.  Vaya  usted  con  Dios. 

Juan  (Marcbándose.)    Cuestión    de    veinticuatro    ho- 

ras... Una  víctima  más  ala  lista  y  una  por- 
tera más  sobornada.  No  decaigo,  (vase  por  la 

primera  izquierda  con  aires  'l'1   C  mqutstador  | 
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ESCENA  XII 

RESTITUTA,    luego   CIRÍACO 

Rest.  ¡Tendrán  poca  lacha  los  hombres!  ¡Con  más 

años  que  el  puente  de  Toledo  y  andar  en 

estos  belenes! 

ClR.  (Sale  de  la  porterm  un  poco  más    borracho,    con    dos 

botellas  vacías.)  ¿Qué  vociferas  aquí  aislada? 
Rest.  Lo  que  á  tí  no  te  importa. 

Cir.  (Dándole  las  botellas.)  Toma  y  vete  en  seguida. 

Rest.  ¡Si  fuese  siquiera  veneno! 

Cir.  ¡Me  estás  consolidando  la  paciencia  y  vas  á 

procrearte  un  estacazo,  Restituía! 
Rest.  (Echando  á  andar.)  ¡Mejor  será  callarse,  porque 

me  voy  á  perder  cualquier  día!  (Parándose  y 

volviéndose.)  ¿BlailCO  Ó  tinto? 

Cir.  Es  equidistante...  pero  tráelo  tinto...  y  el 

tabaco. 

REST.  (Al  salir  por  la    primera    izquierda.)    ¡Grandísimo 

perdido!  ¡Que  nos  va  á  dejar  en  la  miseria 
el  ladrón!  (vase.) 

ESCENA  XIII 

CIRÍACO,    luego   PON    CELEDONIO 

Cir.  Tiene  un  margen  de  carácter  muy  malo... 

pero  conozco  que  me  aprecia  de  veras.  Por 
eso  hay  que  perdonarla  estos  arracifes  que 
la  entran  á  lo  mejor. 

CeL.  (Muy  satisfecho  por  el  foro    derecha,  /ion    una   jaula 

de  grillos  y  una  carta  en   la    mano.)   Ea,    ya    esta- 

mos  aquí. 
Cir.  Mi  señor  clon  Celedonio. 

Cel.  ¡Calla!  ¿Y  la  señora  Restituta? 

Cir.  A  hacer  unos  encargos. 

Cel.  ¡Demonio!  Lo  siento. 

Cir.  Si  puedo  yo  subsanarla... 

Cel.  Es  que  traigo  el  regalo.    (Confidencialmente,  ba- 

jando la  voa.)  Ya  sabe  usted,  el  de  doña  Agus- 
tina. 
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Cir.  ¡Ah!  ¿Y  qué  es  ello? 

Cel.  (Enseñando  la  jaula.)  Vea  USted. 

Cir.  (Haciendo  un  gesto.)  Una  jaula  de  grillos...  ¿qué, 

la  gustan? 

Cel.  No  lo  sé...  pero  da  la  picara  casualidad... 

de  que  no  tengo  concluida  ninguna  de  ca- 
narios... ni  rosarios  tampoco.  Una  ratonera 
sí  que  tengo,  sólo  que  me  pareció  demasia- 
do significativo. 

Cir.  ¿P°r  qué? 

Cel.  Hombre,  porque  era  como  decirla  «que  la 

voy  á  dar  á  usted  el  queso.» 

Cir.  Si  se  miran  las  cosas  por  un  mal  dilema, 

don  Celedonio...  En  fin,  ¿qué  quiere  usted, 
que  se  le  entregue? 

Cel.  Sí...  La  señora  Restituía.  Las  mujeres,  ya  lo 

conoce  usted,  son  más  á  propósito  que  nos- 
otros para  estas  cosas. 

Cir.  Bueno...  se  entregará. 

CEL.  (Dándole  la  jaula  y  la  carta.)  Y  esta  Cartita.   ¡Por 

Dios,  recomiéndela  usted  la  mayor  discre- 
ción! 

Cir.  Descuide  usted  que  ella  hará  la  platafor- 

ma de  modo  que  todos  quedemos  inermes. 

Cel.  No  se  puede  usted  imaginar  qué  emociona- 

dísimo  estoy  desde  que  me  resolví  á  dar 
este  paso...  Es  una  señora  que  me  impone 
como  una  pareja  de  la  Guardia  civil. 

Cía.  Sí  que  tiene  mucha  prosapia  y  mucho  cata- 

falco... pero  las  mujeres,  en  oliendo  matri- 
monio, se  desglosan  en  seguida. 

Cel.  ¿Tardará  mucho  la  señora  Restituía? 

Cir.  No...  ni  doña  Agustina  tampoco...  por  la 

hora  á  que  salieron. 

Cel.  ¡Cielos!  ¡Si  me  encontrase  aquí,  me   moría 

de  vergüenza!  ¡Hasta  luego,  señor  Ciríaco,  y 
mucho  cuidado,  por  Dios! 

Cir.  Vaya  usted  intacto,  hombre,  (vase  don  Cele 

nio  por  el  foro  derecha.) 
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ESCENA  XIV 

CIRÍACO   solo,    luego   UN    DEPENDIENTE   DE    CASA  DE  GUINEA, 
y   DON   JUAN,    luego    DESIDERIA 

ClR.  (Mirando- á  don    Celedonio    conforme    se    va.)    ¡Qué 

infeliz!  (Mirando  la  jaula.)  Y  rae  parece  que 
con  este  atributo  no  es  él  el  que  coagula  á 

doña  Agustina.  (Bostezando  y  rascándose  la  cabe- 
za.) ¡Ay,  qué  vida,  Señor!  (Se  sienta  frente  al 
público,  recostando  la  silla  en  la  pared.)  ¡Qué  Vida! 
(Bosteza  y  deja  caer  la  cabeza  sobre  el  pecho,  guar- 
dando antes  la  jaula  y  la  carta  en   el    bolsillo    de    la 

chaqueta.)  ¡Y  qué  soñera  siempre!  ¡Sin  poder 
eximirla  por  más  que  aumento  la  tesis  dia- 
ria del  vino.  (Cierra  los  ojos.  Pausa.  Llega  un  de- 
pendiente de  casa  de  Guinea  con  un  cesto  de  fiambres 
y  botellas.  Detrás  don  Juan,  que  se  queda  oculto  en 
el  pasadizo.) 

Dep.  (Acercándose  á  Ciríaco.)  Buenas  tardes. 

ClR.  (Levantando  la  cabeza.  ¿Qué  hay? 

Dep.  (Cogiendo  una  carta   del    cesto   y    leyendo   el    sobre. ) 

¿La  señora  viuda  de  López? 
Cir.  ¿Viuda? 

Dep.  Sí,  señor...  viuda  de... 

ClR.  (Señalando  la  puerta  de  doña  Agustina.)  Ahí. 

Dep.  ¿Ahí? 

Cir.  Por  fuerza...  No  demora  otra  viuda  en  toda 

la  casa. 

Dep.  Gracias.  (Se  dirige  á  la  puerta  de  doña  Agustina    y 

llama.  Don  Juan  hace  un  leve  ademán  de  sorpresa 
desde  su  escondite.) 

Cir.  Viudo  sí  que  habrá  pronto,  (Entre  sí.)  porque 

esa  Kestituta  me  está  sobornando  la  bilis  y 
un  día  (cerrando  el  puño.)  la  pego  de  veras  en 
el  cráneo  de  la  cabeza... 

Des.  (por  ei  ventanillo  )  ¿Quién? 

Dep.  ¿Está  la  señora? 

Des.  No   está.    (Ciríaco  presta  atención,   se  levanta  y  se 

aproxima.) 

Dep.  Traigo  un  encargo. 
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Des.  Tengo  orden  de  no  abrir  á  nadie  cuando  es- 

toy sola. 

Cir.  Abre,   mujer.   Estando   yo  aquí  á  la   de- 

fensiva... 

Des.  (vacilando.)  ¿Y  si  luego  me  riñen? 

Cir.  Anda...  que  tienes  al  párvulo  cargado. 

Des.  (Abre  un  poco,  coge  el  cesto  y  cierra  otra  vez  rápida- 

mente )  Venga.  / 

DEP.  (Despidiéndose  de  Ciríaco.)  Quede  Usted  COn  DÍOS. 

ClR.  AdiÓS,  hombre.  (Se  vuelve  á  la  silla.) 

JUAN  (Al  dependiente,  cuando  llega  á  su  lado.)  ¿Era  ahí? 

Dep.  Sí,  señor. 

Juan  ¿No  estaba  la  señora? 

Dep.  No,  señor. 

Juan  Perfectamente.  (Gratificándole.)  Toma. 

Dep.  Gracias,  (vanse  ios  dos.) 


ESCENA  XV 

CIRÍACO    solo,    sentado 

Cir.  No  sé  á  qué  vienen  esas  redundancias  para 

abrir,  cuando  la  Restituía  ó  yo  no  faltamos 
nunca  un  átomo  de  la  portería,  (pausa.)  ¡Y 
vaya  un  modo  de  tardar  la  tal  Restituía! 
¡Qué  pachorra  y  qué  viceversa  tiene!  (Levan- 
tándose vivamente  al  verla  entrar  )  ¡Gl'aciaS  á  Dios! 


ESCENA  XVI 


CIRÍACO     y     RESTITUTA 


Rest. 


€ir. 

Rest. 

Cir. 


(Entrando  de  mal  humor,  con  las  dos  botellas  de  vino 
y  una  cajetilla  de  cigarros  de   papel  de   n   real.)   Va- 

mos,  aquí  esíá  el  vino  y  los  cigarros. 

(Apoderándose    de   ambas   cosas   y   olvidando  su   mal 
humor.)  ¿Tinío,  eh? 
Y  de  á  doce...  No  tenía  de  lo  otro. 
Mejor.  Pues  mira,  me  voy  á  probar  cuatro 
'gotas,  que  tengo  el  estómago  como  un  globo 
terráqueo,  (se  va  d  la  portería.)  Si  para  algo  me 

necesitas.  .  (Se  entra.) 
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ESCENA  XVII 


RESTITUTA,  luego  DOÑA  AGUSTINA 

Rest  ¡Si  para  algo  le  necesito!  ¡Y  ni  arrastrando 

se  le  podrá  sacar  hoy  ya  de  la  cama! 

AgüST.  (Entraudo  muy  sofocada   de   la   calle.)    ¡Jesús!    ¡Je- 

sús!  ¡Jesús! 

Rest.  ¿Qué  tiene  usted,  doña  Agustina? 

Agust.  ¡Calle  usted,  por  Dios,  señora  Restituía!  ¡La 
vida!  ¡He  dicho  que  me  quitan  la  vida  y  me 
la  quitan!  Créalo  usted. 

Rest.  ¿Qué  ha  sucedido? 

Agust.        (Mirando  en  torno.)  ¿Estamos  solas? 

Rest.  Sí,  señora. 

Agust.  Pues  bien,  señora  Restituta...  ¡Que  no  hay 
un  hombre  decente!  ¡Ni  uno  solo! 

Rest.  ¡Dígamelo  usted  á  mí! 

Agust.  ¿Repararía  usted  que  ya  salimos  un  poco 
torcidos? 

Rest.  Ya  lo  reparé,  sí,  señora. 

Agust.  Pues  aquello  no  es  nada  para  lo  que  vino 
después.  ¡Cómo  se  pusieron  los  dos!...  Yo 
creí  que  se  pegaban  en  medio  de  la  calle... 
porque,  verá  usted...  Pasó  un  pollo  muy  ele- 
gante y  yo  no  recuerdo  lo  que  le  dijo  á  mi 
hija  que  ella  se  sonrió  y  la  verdad...  yo  me 
sonreí  también,  porque  me  hizo  gracia...  y 
por  cuanto  se  le  antoja  á  él— es  preciso  es- 
tar loco — que  aquel  pollo  se  parece  al  agua- 
dor de  casa  y  que  el  aguador  no  es  el  agua- 
dor, sino  el  pollo  que  se  disfraza  de  aguador 
para  ver  á  mi  hija  y  que  yo  estaba  en  el  ajo. 
¡Mire  usted!  ¡Cuándo  dijo  que  yo  estaba  en 
el  ajo,  me  dieron  ganas  de  soltarle  un  ca- 
chete! No  se  quedó,  por  supuesto,  sin  con- 
testación, y  qué  tal  sería  que  las  gentes  em- 
pezaron á  pararse.  Yo  toda  avergonzada... 
Por  último,  con  que  si  yo  hablaba  más  alto 
ó  más  bajo,  mi  hija  se  incomoda  también 
conmigo.  Vamos,  no  quiero  acordarme.  En 
conclusión,  que  ellos,  como  dos  tórtolos,  se 
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han  ido  á  la'  fonda  y  yo  me  he  venido  á  có- 
rner en  casa  sin  despedirme  siquiera.  ¿Qué 
le  parece  á  usted? 

Rest.  ¡Pobre  señora!  Aunque  todo  esto  la  sucede 

a  á  usted  porque  quiere. 

Agust,         ¿Por  que  quiero? 

Rest.  Claro  está.  ¿Qué  necesidad  tiene  usted  de 

vivir  con  ellos?  Pone  usted  su  casita... 

Agust.  Y  que  mi  posición  me  lo  permite  sin  depen- 
der de  nadie. 

Rest.  Pues  ya  ve  usted. 

Agust.  Pero  el  cariño  por  mi  hija...  y  luego  tam- 
bién, vivir  así,  sola... 

Rest.  Cásese  usted. 

AGUST.  (Complacida.)  ¡Qué    locura!    (Con    falsa    modestia.) 

Y  luego,  ¿quién  había  de  quererme  á  mí  ya? 

Rest.  No  se  eche  usted  por  los  suelos...  que  yo  co- 

nozco á  alguno... 

Agusu.  (Muy  emocionada.)  ¡  Ay,  por  Dios,  no  me  ponga 
usted  colorada  con  esas  bromas! 

Rest.  No  es  broma...  Cuando  digo  que... 

Agust.  (coa  dengues.)  ¡Jesús,  qué  mal  gusto  tendría!... 
¿Y  quién  es  él? 

Rest.  Un  vecino...  Don  Celedonio. 

Agust.  Ah...  ¿ese  que  suele  estar  con  ustedes  en  la 
portería...  y  que  creo  que  estaba  cuando  sa- 
limos antes? 

Rest.  El  mismo. 

Agust.         ¿Y  qué  es? 

Rest.  Cesante. 

Agust.        Poco  es. 

Rest.  Pero  ahora  dice  que  le  van  á  emplear...  y 

luego  no  sabe  usted  qué  bien  trabaja  en 
alambre. 

Agust.         ¿En  algún  Circo? 

Rest.  No,  señora...  que  hace  jaulas  y  ensarta  ro- 

sarios y  todo  lo  que  se  ocurre. 

Agust.  ¿Y  vive  así,  nada  más  (pie  de  ensartar  lo 
que  se  ocurre? 

Rest.  Yo  creo  que  no...  y  que   debe  tener  algo, 

porque  me  parece  que  lleva  diecisiete  años 
pretendiendo. ..  y  ya  ve  usted...  Por  lo  de- 
más, es  un  hombre  de  bien,  y  muy  formal  y 
no  mal  parecido... ¡con  unos  ojos  tan  tiernos! 
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Agust.         ¡Si  está  una  tan  escamada  de  los  hombres! 

Rest.  En  fin...  para  decirlo  de  una  vez...  El  hace 

mucho  tiempo  que  anda  loco  por  usted  y 
últimamente  se  ha  decidido,  (confidencialmente, 
bajando  la  voz.)  y  la  va  á  hacer  á  usted  un 
obsequio...  vamos,  para  ir  entrando  en  ma- 
teria. 

Agust.  ¡Qué  atrevimiento!...  ¿Y  cree  usted  que  ven- 
drá con  buen  fin,  señora  Restituta? 

Rest.  ¡Uy,  eso  sí  señora!...  ¡Pondría  las  manos  en 

el  fuego. 

Agust.  (con  amargura.)  ¡No  ponga  usted  nada  en  nin- 
guna parte,  tratándose  de  esos  demonios! 

Rest.  De  éste  sí. 

Agust.         ¿Y  con  qué  pensará  obsequiarme? 

Rest.  Yo  no  le  he  preguntado  nada. 

Agust.  Sentiría  que  se  impusiera  algún  gasto  exce- 
sivo... aparte  de  que  yo  no  podría  aceptarlo. 

Resi.  (suplicante.)  ¡Ay,  no  le  dé  usted  ese  disgusto, 

por  Dios!  Si  dice  que  lo  va  á  hacer  nada  más 
que  como  amigo...  como  vecino  de  la  casa,., 
por  el  pronto. 

Agust.  Eso  es;  por  el  pronto...  y  luego  cuando  una 
quiere  recordar...  Me  está  usted  comprome- 
tiendo, señora  Restituta. 

Rest.  Si  él  es  muy  callado...  y  en  cuanto  á  mí,  de 

sobra  me  conoce  usted. 

Agust.  En  fin...  veremos...  según  lo  que  sea...  por- 
que hay  cierta  clase  de  regalos...  (Transición.) 
Y  me  voy,  que  ya  llevamos  aquí  un  siglo. 

(Se  va  á  su  puerta.) 

Rest.  ¿Qué  le  digo? 

Agust.         (Llamando.)  ¡Nada!   ¡Nada  por  ahora  todavía! 

¡Uy!  No  vaya  á  figurarse...  (Abre  Desideria  des. 
pues  de  mirar  por  el  ventanillo.)  Hasta  luego. 

Rest.  Vaya  usted  con  Dios. 

AGUST.  (Volviendo    repentinamente    desde  la   puerta.)    Diga 

usted,  ¿es  algo  corto  de  vista? 
Rest.  Creo  que  no. 

AGUST.  (con  un  gesto  de  resignación.)  Hasta  luego. 

REST.  Hasta  luego.  (Entra  doña  Agustina  en  su  casa.) 
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ESCENA    XVIII 

RESTITUTA,   sola 
(Mirando  la    puerta    de  doña    Agustina.)    Quien    te 

conozca  te  compre ..  tú  has  hecho  muchos 
dengues  y  muchos  remilgos;  pero  no  te  ha 
sabido  mal...  ¿Qué  será  esto  del  matrimonio, 
Señor,  que  en  cualquier  edad  que  la  coja  á 
una,  siempre  llega  como  agua  de  Mayo? 

ESCENA   XIX 

RESTITUTA   y    DON    CELEDONIO 
CEL.  (Tímidamente,  asomándose  á  la  entrada  de  los  cuartos 

interiores.)  Señora  Restituta... 
Rest.  (Muy  alegre.)  Venga  usted... 

Cl-L.  (Viniendo  al  proscenio.)  ¿Qué  hay? 

Rest.  Acabo  de  hablar  con    doña  Agustina  del 

•  asunto. 
Cel.  (Asustado.)   ¡Santos  de  la  Corte  Celestial!... 

¿Qué  ha  hecho  usted? 
Rest.  No  sea  usted  tonto...  Darle  andado  lá  mitad 

del  camino.  Se  presenta  como  un  guante. 
Cel.  (Muy  alegre.)  ¿Como  un  guante? 

Rest.  Que  sí,  hombre. 

CEL.  (Enderezándose  y  estirando  la  americana.)  No...  SÍ  CS 

que  soy  un  necio  en  dejarme  de  esta  mane- 
ra. Todavía,  si  yo  me  metiese  en  harina- 
Diga  usted...  ¿hacía  mucho  que  estaba  ena- 
morada de  mí? 

Rest.  ¡Pues  no  va  usted   poco  deprisa!  No  me  lia 

dicho  que  está  enamorada  ni  mucho  menos. 

Cel.  (Desalentado.)  ¿Pues  qué  ha  dicho? 

Rest.  Por  de  pronto,  sepa  usted,  yo  ya  lo  sabia, 

que  tiene  para  vivir  independiente  sin  ne- 
cesidad de  nadie...   estas  lian  sido  sus  pala- 
bras. En  cuanto  á  lo  otro,   me  ha  oído,  al 
parecer,  con  agrado...  me  ha  pedido  infor 
mes  de  usted. 


—  26  - 

Cel.  ¿Los  habrá  usted  dado  excelentes? 

Rest.  Sí...  y  eso  que  había  que  empezar  por  lo  de 

cesante. 

Cel.  Hay  cesantes  forrados  de  billetes  de  Banco. 

Rest.  Bien,  pero  usted  usa  otros  forros. 

Cel.  Y  del  regalo...  ¿Qué  ha  dicho? 

Rest.  ¿De  qué  regalo? 

Cel.  Del  que  convinimos,  mujer.  Se  le  he  dejado 

antes  el  señor  Ciríaco. 

Rest,  Si  no  sé  nada.  Digo,  ni  ella  podía  saberlo 

tampoco,  porque  llegaba  de  la  calle. 

Cel.  Entonces  no  le  ha  entregado  todavía  el  se- 

ñor Ciríaco. 

Rest.  A  no  ser  que  se  le  haya  dado  á  la  criada 

mientras  ella  estaba  fuera. 

Cel.  (Alarmado.)  ¿Habrá  hecho  ese  disparate?  Hay 

que  preguntárselo  en  seguida. 

Rest.  ¡Bueno  estará  el  pillo  ahora  para  preguntas! 

CEL.  (Empujándola    hacia    la    portería.)    No    importa... 

ande  usted. 


ESCENA  XX 


DICHOS    y    DOÑA    AGUSTINA 


Agust, 


Cel. 


Agust. 

Cel. 

Agust. 


Cel. 

Agust. 


(Abriendo  su  puerta  precipitada  y  muy  alegre.)  ¡Ya 
está!  (Al  reparar  eu  don  Celedonio,  se  interrumpe,  da 
un  pequeño  grito  y  se  lleva  la  mano  al  corazón  ba- 
jando los  ojos  muy  ruborosa.)  ¡Ay! 
(Se  vuelve  á  doña  Agustina,  se  quita  el  gorro,  saluda 
y  se  queda  también  con  los  ojos  bajos.)  Señora...  (Pau- 
sa. Restituía  se  va  á  la  silla  de  la  costura  y  empieza  á 
á  revolver  lo  que  hay  encima,  haciéndose  la  dis- 
traída.) 

(Reponiéndose.)  Dispense  usted...  la  sorpresa... 
No  esperaba  encontrarle  á  usted  aquí. 
(Humildemente.)  ¿Quiere  usted  que  me  retire? 
No  hay  necesidad,  al  contrario.  Aprovecho 
la  ocasión  para  decirle  á  usted  que  es  niity 
atrevido. 

(confundido.)  ¡Señora! 

(Más  amable.)  Muy  atrevido.   Admito  el  obse- 
quio por  no  ofender  á  usted  y  atendiendo  á 
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que  la  señora  Restituta  me  ha  dado  toda 
clase  de  seguridades  respecto  de  sus  inten- 
ciones. (Movimiento  do  don  Celedonio.)  Por  lo  de- 
más, tiene  una  significación  un  tanto  ¿cómo 
diré  yo?...  Un  tanto  picante. 

Cel.  (sorprendido.)  ¿Picante,  señora?  (Algún  alam- 

bre sin  remachar.) 

Agust.        Sí...  encierra  el  regalo  más  de  lo  que  parece. 

Cel.  (con  resolución.)  Puedo  afirmar  que  no  encie- 

rra nada.  Digo,  yo  al  menos.  (¿Habrá  meti- 
do algo  ese  borracho?) 

Agust.  Y  los  conceptos  de  la  carta  son  de  un  liber- 
tino consumado. 

Cel.  (cada  vez  mas  sorprendido.)  ¿Consumado,  seño- 

ra?... Si  hice  borrador  y... 

Agust.        En  fin...  consiento  en  recibir  á  usted  como 

desea,  (Movimiento  de  don  Celedonio.)  y  hablare- 
mos. Dentro  de  media  hora  le  espero.  (Nuevo 

movimiento  de  don  Celedonio.)  Hasta  después. 
(Gran  reverencia  de  don  Celedonio.   Despidiéndose  de 

la  portera.)  Señora  Restituía... 

REST.  (Volviéndose  como  si  saliera  de  una  profunda  distrac- 

ción.)  Vaya  usted  con  Dios,  doña  Agustina. 

Estaba  aquí  distraída.  (Doña  Agustina  se  entra 
y  cierra.) 


ESCENA  XXI 


RESTITUTA    y    DON    CELEDONIO 
CEL.  (Sin  poder  apenas  hablar.)  ¿Ha  oído  Usted,  Señora 

Restituta? 

Rest.  De  pé  á  pá;  ¿qué  le  decía  yo  á  usted? 

Cel.  (Emocionad isimo.)  ¡Me  encuentro  muy  conmo- 

vido!... ¡Tengo  ganas  tic  llorar! 

Rest.  (Animándole.)  ¿Está  usted  en  su  juicio?...  ¡Los 

hombres  no  lloran  aunque  se  vean  con  las 
tripas  en  la  mano! 

Cel.  ¡Pero  cuando  se  van  á  ver  con  la  tripa  llena, 

después  de  haberla  tenido  vacía  tanto  tiem- 
po!... Y  luego  recibirme  tari  pronto. 

Rest.  ¿No  dice  que  lo  pedía  usted  en  la  carta? 

Cel.  Si  yo  no  pedía  semejante  cosa. 
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Rest.  ¡Pues  digo  si  está  á  tono  la  señora! 

Cel.  Y  el  concierto  va  á  ir  á  escape  y  como  me 

coge  así,  desprevenido,  (casi  sollozando.)  ¡Mi 
casita,  mi  mujercita,  y  una  criadita  guapa! 
(Transición.)  ¡Hay  que  contárselo  al  señor  Ci- 
ríaco!. .  Llámele  usted...  ¡Quisiera  contárselo 
á  todo  el  mundo! 

Rest.  Ese  no  se  levanta  ahora  aunque  se  casara 

usted  con  el  Gran  Turco. 

Cel.  Sí,  en  cuanto  sepa  de  lo  que  se  trata...  verá 

usted. 

Rest.  Voy,  ya  que  usted  se  empeña,  (se  entra  en  la 

portería.) 

Cel.  (Muy  exaltado.)  ¡Pues  señor...  no...  ni  soñando, 

ni  haciendo  castillos  en  el  aire...  ni  aunque 
me  hubiesen  dicho  la  buena  ventura,  ni  con 
una  papalina  de  las  del  señor  Ciríaco  podía 
llegar  á  creer  felicidad  semejante!...  ¡Nunca, 

jamás,  jamás!...  (Sale  la  señora  Restituía  corriendo 
de  la    portería  y  detrás   de  ella  un  borceguí    lanzado 
con  toda  fuerza.) 
KeST.  (Furiosa    desde  el  quicio  de  la  portería.)    ¡Holgaza- 

note!  ¡Pues  el  marido  es  el  que  ha  de  traba- 
jar para  mantener  á  la  mujer! 
Cel.  (siempre  muy  exaltado.)  ¡Jamás,  jamás!   Corro  á 

Vestirme.  (Echa  á  correr  hacia  la  puerta  de  los 
cuartos  interiores  )— Telón  rápido. 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 


ACTO  SEGUNDO 


DECOBACIÓ1T 


Tocador     <tí£ 


Puerta  de  escape 


Casa  de  doña  Agustina.  División  de  escena.  A  la  derecha,  gabinete; 
á  la  izquierda,  cuarto  de  tocador.  En  el  gabinete,  puerta  al  foro; 
otra  en  la  lateral  derecha,  y  en  la  lateral  izquierda  la  de  comu- 
nicación con  el  cuarto  de  tocador.  Mobiliario  decente,  sin  ger 
muy  lujoso.  Sobre  un  mueble  adosado  á  la  lateral  derecha,  una 
lámpara  encendida.  En  el  cuarto  de  tocador  y  en  la  derecha  se- 
gundo término,  un  tocador  con  velas,  frascos,  jabones,  caja  de 
polvos,  etc.  En  la  lateral  izquierda,  pequeña  puerta  de  escape;  u 
la  derecha  de  ésta  un  abrigo  de  señora  sobre  una  silla. 
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ESCENA  PRIMERA 

DOÑA  AGUSTINA  y  DESIDERIA.  Doña  Agustina,   sentada,  se  halla 
absorta  en  la  lectura  de  una  carta;  Desideria,  de  pié,  como  esperan- 
do órdenes 


Agust.  (Levantándose.)  No  sé...  no  sé...  Cuanto  más  la 
leo,  mayores  son  mis  dudas...  ¿Dices  que 
lleva  mucho  tiempo  en  la  casa? 

Des.  Sí  señora...  Ya  vivía  en  ella  cuando  nos  mu- 

damos. 

Agust.  Sí...  yo  recuerdo  haberle  visto  siempre...  ¿Y 
nunca  has  oído  nada  de  él,  así  de  trapison- 
das, ni  de... 

Des.  Nunca. 

Agust.  Estos  solterones  que  viven  solos...  ¿Has  re- 
parado si  dice  chicoleos  á  las  criadas  de  la 
vecindad? 

Des.  ¡Toma!...  ¡Eso,  como  todos! 

Agust.         ¡Ah!...  ¿Sí? 

Dls.  Antes  de  ayer,  sin  ir  más  lejos,  me  dijo, 

cuando  volvía  de  lo  compra,  que  querría  ser 
melón. 

Agust.        ¿Melón? 

Des.  Sí;  porque  vio  uno  que  traía  así,  al  brazo. 

Agust.         ¡Que  todos  han  de  ser  iguales,  Señor! 

Des.  ¿Melones? 

Agust.        (sin  hacer  caso.)  ¡Todos  iguales! 

Des.  Pero,  ¿qué  pone  en  esa  carta  que  la  tiene  á 

usted  tan  confusa? 

Agust.  Voy  á  leértela,  mujer,  que  aunque  no  hayas 
inventado  la  pólvora,  más  ven  cuatro  ojos 
que  dos.  Escucha. 

Des.  Diga  usted. 

Agust.        (Leyendo.)  «Flora  sin  par.» 

Des.  ¿Sin  qué? 

Agust.         Sin  par...  Que  no  hay  otra. 

Des.  ¡Ya!...  Había  entendido  sin  pan...  Pero  si 

usted  no  se  llama  Flora. 

Agust.  Eso  me  chocó  también  al  pronto;  pero  luego 
caí  en  la  cuenta.  Ha  querido  llamarme  Flor, 
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y  como  soy  mujer,  naturalmente,  tenía  que 

decir  Flora. 
Des.  ¡Ah!  ¿De  modo  que  si  hubiera  usted  sido 

hombre?... 
Agust.         Pues  hubiera  dicho  Floro. 
Des.  ¿Y  entonces  ñor? 

AgüST.  (Después  de  reflexionar  un  momento.)  ¡A  los  nillOS, 

tonta!...  Si  hubieras  aprendido  á  conjugar 
verbos...  Oye.  (r.ee.)  «Flora  sin  par:  Dígnese 
usted  admitir  esa  pequeña  muestra  de  mi 
pasión  devoradora,  y  hágame  usted  feliz, 
consintiendo  que  mientras  la  devoro  con  los 
ojos,  la  devoremos  juntos...» 

Des.  ¡Es  un  tigre! 

Agust.  ¡Calla!  (Leyendo.)  «La  devoremos  juntos  en 
lo  más  recóndito  de  su  delicioso  boudoir.  El 
de  antes.»  El  de  antes  como  única  firma.  Sin 
duda  se  refiere  á  que  le  vi  cuando  salimos 
antes,  y  ya  entonces  debió  hacerme  alguna 
seña  que  yo  no  comprendí...  ¿Qué  te  pa- 
rece? 

Pues  un  sin  vergüenza. 
¿Cómo? 

A  ver...  Un  hombre  que  no  la  ha  hablado  á 
usted  en  su  vida,  y  de  buenas  á  primeras  la 
propone  comer  juntos  en  un  rincón... 
(Disgustada.)  ¡Quita,  mujer!  ;La  culpa  la  tengo 
yo  por  haberte  leído  la  carta!  En  los  billetes 
amorosos  siempre  se  exagera  algo...  ¡Pues  si 
se  tomase  al  pié  de  la  letra  todo  lo  que  con- 
tienen! Por  eso,  en  vez  del  rincón  que  tú 
dices,  le  recibiré  aquí.  A  la  hora  de  costum- 
bre, me  anuncias  que  está  la  comida...  Pre- 
tenderá, naturalmente,  retirarse;  le  invito 
entonces  á  que  pase  un  momento  al  come- 
dor á  probar  los  fiambres;  los  prueba,  se 
marcha,  como  yo  después  sola  y  en  paz.  Asi 
le  complazco  y  no  hago  nada  que  no  esté 
puesto  en  el  orden. 

Des.  Lo  que  usted  disponga 

Agust.  Anda  y  prepáralo  todo,  (liedlo  mutis  oesideria) 
Oye.  (vuelve.)  No  me  avisas  para  comer  has- 
ta que  llevemos  un  rato  hablando,  ¿com- 
prendes? 


Des. 

Agust. 
Des. 


Agust. 
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Des.  (Ya  lo  creo.)  Está  bien.  (Medio  mutis.) 

Agust.         ¡Ah,  mira!  (vuelve  Desideria.)  Destapa  también 

n  n  par  de  botellas. 
Des.  Bueno.   (Vase  por  el  foro.) 


ESCENA   II 

DOÑA   AGUSTINA 

(pensativa  )  El  caso  es  que,  en  el  fondo,  no  se 
me  oculta  que  tiene  razón  esta  muchacha, 
y  quizá  fuera  más  prudente...  Pero,  ¿y  si 
mostrándome  demasiado  rígida  se  va  y  no 
vuelve,  como  suelen  no  volver;  es  decir,  co- 
mo solían  no  volver  en  mis  tiempos?  (ponién- 
dose la  mano  en  el  pecho.)  ¡Pícai'O  Corazón;  CUail- 
do  parece  que  no  hay  más  que  cenizas,  qué 
llamaradas  despide!  (con  un  suspiro.)  ¡Y  pica- 
ros años,  que  obligáis  á  coger  las  ocasiones 
al  vuelo!  En  fin,  veremos  cómo  se  presenta 
y,  si  intentase  descarrilar,  ya  procuraré  te- 
nerle á  raya.  (Pasando  al  tocador,  cuya  puerta  cie- 
rra )  Vamos  al  tocador,  que  es  lo  importante, 
porque  no  puede  tardar  mucho.  (Enciende  una 

vela,  guarda  la  carta  en  un  cajón  y  se  da  polvos  al  es- 
pejo.) No  me  encuentro  hoy  bien;  mejor  di- 
cho, hace  ya  bastante  tiempo  que  no  me  en- 
cuentro bien...  pero  hoy  precisamente...  (cam- 
panilla.) Me  parece  que  han  llamado. 


ESCENA  III 

DOÑA  AGUSTINA  en  el  locador;  DON»  CELEDONIO  y  DESIDERIA 
en  el  gabinete.  Entra  delante  don  Celedonio  con  un  larguísimo  le- 
vitón abrochado  hasta  la  barba,  y  hace  un  profundo  saludo;  detrás 

Desideria 

Des.  ¡Calla!  No  está  la  señora.   Andará  por  ahí. 

(Señalando,  á  la  lateral  derecha) 

Agust.         (Escuchando.)  Él  debe  ser. 
Des.  Tenga  usted  la  bondad  de  sentarse,  que  al 

momento  saldrá. 
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Cel.  Gracias,  (síu  sentarse.)  Sírvase  usted   decirle 

que  por  mi  no  se  apresure.  (Medio  mutis  Desi- 
deria.)  ¡Ah!  Un  momento,  joven. 

Des.  (volviendo.)  ¿Qué  deseaba  usted? 

Cel.  (Con  misterio  después  de  mirar  en  torno.)  Supongo 

que  usted  no  habrá  dicho  nunca  á  su  seño- 
ra si  yo  alguna  vez,  al  cruzar  por  delante  de 
la  portería... 
Des.  ¡Ah...  sí...  esas  simplezas  que  me  suelta  usted 

siempre! 

Cf.L.  (Poniéndose  un  dedo  en  la  boca.)  ¡ChistI  (Animándo- 

se.) No  son  simplezas...   Es  que  usted...  (con 

más  misterio,  volviendo  á  mirar  en  torno,)  Diga  US- 

ted,  joven...  Si  su  señora  de  usted  se  casase, 
¿se  iría  usted  con  ella? 

Des.  Según  el  marido  que  tomara. 

Cel.  Muy  bien  contestado. 

Des.  Porque  demasiado  sabe  usted  que  hay  hom- 

bres de  hombres. 

Cel.  Claro  esta. 

Des.  Y   que  si,  vamos  al   decir,  á  unos  se  les 

aguanta  como  cuatro,  á  otros  no  se  les 
aguanta  más  que  como  dos. 

Cel.  ¿Como  cuántos  me  aguantaría  usted  á  mí, 

joven? 

Des.  (Riéndose.)  ¡Ay,  qué  guasón  está  el  tiempo!... 

Vaya...  vaya,  quédese  usted  con  Dios,  que 
yo  me  marcho  á  mis  quehaceres,  (vase  foro.) 


ESCENA  IV 

DOÑA  AGUSTINA    en  el  tocador.    DON  CELEDONIO  en  el  gabinete 

Cel.  (Mirándola  marcharse.)  A  sus  quehaceres...  y  yo 

á  los  míos,  que  ya  se  me  había  olvidado. 
(Mirando  á  la  puerta  derecha.)  Parece  que  tarda 
en  salir.  ¡Qué  gabinete  tan  decentó  y  tan 
confortable!  ¿Será  posible  que  llegue  un  día 
en  que  me  vea  arrellanado  aquí,  con  bala  y 
chinelas,  leyendo  el  periódico  y  fumando 
un  veguero  de  Cabanas? 

AGUST.  (Apaga  la  vela  y  viene    »  la  puerta  de  comunicación.) 

Veámosle  antes  de  darme  á  luz. 
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Cel.  Creo  percibir  un  leve  ruido.  (Acaba  de  girar 

hacia  la  lateral  derecha,  poniéndose,  por  consiguiente, 
de  espaldas  á  la  puerta  de  comunicación  en  ademán 
de  escuchar,  doblando  el  cuerpo.  En  aquel  momento 
mira  doña  Agustina  por  la  cerradura,  se  endereza  rá- 
pidamente haciendo  un  gesto,  se  arregla  los  pliegues 
de  la  falda,  abre  y  entra  en  el  gabinete.) 

Agust.        Caballero... 

Cel.  (Volviéndose  rápidamente.)  Señora...  (Al  verla  llena 

de  polvos )  (¡Qué  pálida  está!) 

ÁGUST.  Siéntese  USted.  (Señalando  una  butaca.) 

Cel.  (sentándose.)  Gracias.  (¡Debo  estar  también  co- 

rno un  cadáver!) 

Agust.  (sentándose  en  otra  butaca.)  Deje  usted  el  som- 
brero. 

Cel.  (Dejando  el  sombrero.)  Gracias.  (Pequeña  pausa;  los 

dos  muy  cortados.  Juego  escénico  de  miradas.) 

Agust.         ¡Qué  día  hemos  tenido  de  primavera! 

Cel.  Sí,  señora...  enteramente  de  primavera. 

Agust.        ¿Usted,  no  ha  salido? 

Cel.  No...  no  salgo  casi  nunca. 

Agust.         ¿Es  usted  poco  aficionado  al  paseo? 

Cel.  Muy  poco...  y  luego  me  resiento  del  pie  de- 

recho, á  consecuencia  de  una  caída  que  di 
de  niño. 

Agust.         ¿Alguna  travesura? 

Cel.  No,  señora...  me  caí  de  la  cama. 

Agust.         Vea  usted...  si  era  muy  alta... 

Cel.  Dormía  en  un  colchón  en  el  suelo;  pero  en 

las  caídas,  ya  se  sabe,  todo  está  en  la  mane- 
ra de  caer. 

Agust.  Es  verdad.  (¡Vaya  una  conversación  de  ena- 
morado!) 

Cel.  (Tocando  el  tambor    con  los  dedos    en  el  brazo   de  la 

butaca.)  Sí,  señora,  en  la  manera  de  caer.  (Me 
parece  que  estoy  haciendo  el  paso.) 

Agust.  (Tendré  que  romper  yo  el  fuego.)  (sonriendo .) 
¿Conque  «el  de  antes»,  picarón? 

Cel.  (sonriendo  estúpidamente.)  ¡Jé,  jé!  (¿Qué  querrá 

decir?) 

Agust.  ¡Buenos  son  ustedes  todos!  Permítame  us- 
ted, pues,  que  empiece  reconviniéndole  nue- 
vamente, por  haberse  molestado  en  hacerme 
ese  obsequio...  Ha  sido  una  verdadera  locura. 
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¡Señora!...  ¡Si  no  merece  la  pena!  ¡Ya  ve  us- 
ted... hay  días  en  que  hago  dos! 
(sorprendida.)  (¡Vaya  un  gasto!)  ¿Dos? 

Y  si  trasnocho,  tres. 

(Si  trasnocha...  Ya  descarrila.)  ¡Ah!  Debo 
advertir  á  usted  también,  que  soy  viuda  de 
Pérez. 

No  lo  he  dudado  un  momento,  señora. 
Como  en  el  sobre  de  la  carta  me  pone  us- 
ted viuda  de  López... 
Juraría  que  había  puesto  Pérez. 
Se  la  puedo  enseñar  á  usted. 
De  ningún  modo.  Me  basta  su  palabra.  Qui- 
zás la  emoción  cuando  la  escribí... 
Pero  prescindamos  de  ese  detalle. 
Prescindamos. 

Pues  bien;  según  ya  indiqué  á  usted  antes, 
únicamente  porque  se  trata  de  persona  tan 
seria  y  tan  formal  como  usted,  he  consenti- 
do en  dar  este  paso. 

Señora,  yo  la  aseguro  que  haré  lo  posible 
por  justificar  tan  buen  concepto. 

Y  con  más  motivo  hoy  que  me  encuentro 
sola  en  casa. 

¿Su  señora  hija  y  su  señor  hijo  político?... 
Comen  fuera,  (con  un  suspiro.)   ¡Nada  les  im- 
porta abandonarme! 

Señora,  dispénseme  usted,  si  soy  indiscre- 
to... El  dolor  que  veo  retratado  en  su  sem- 
blante autoriza  la  pregunta...  Tengo  entendi- 
do que  el  carácter  de  su  señor  hijo  político... 
(Muy  triste.)  ¿A  qué  ocultar  á  usted  lo  que  es 
público  y  notorio?  Sí,  señor,  nos  hace  muy 
desgraciadas  con  sus  eternos  celos...  Aparte 
de  los  disgustos  que  aquí  nos  da,  de  la  no- 
che á  la  mañana,  llevamos— quiero  decir — 
lleva  él  tres  desafíos  con  tres  rivales — riva- 
les imaginarios,  por  supuesto — heridos  de 
gravedad. 

(Alarmado.)  ¿TreS,  ell? 

Tres...   Luego  cuatro  bastonazos  en   la  vía 
pública  á  otros  tantos  transeúntes,   por  si 
miraron  ó  dejaron  de  mirar  á  mi  hija. 
¡Cuatro   bastonazos!   Diga   usted,  ¿no  sería 
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expuesto  si  volviera  de  pronto  y  me  encon- 
trase aqui? 

¡No  faltaba  otra  cosa!  ¿Acaso  no  soy  yo  due- 
ña de  recibir  á  quien  tenga  por  conveniente? 
Sí...  pero  por  evitar  disgustos  de  familia... 
¡De  ningún  modo!  ¡Repito  que  no  faltaba 
otra  cosa! 

(¡A  ver  si  me  toca  á  mí  el  quinto  bastonazo!) 
Continúo...  Siempre  fiada  en  la  lealtad  de 
usted,  leal  yo  también,  como  buena  hija  de 
Aragón,  voy  á  ir  más  lejos  con  usted... 
(sorprendido.)  ¿Más  lejos  de  Aragón  vamos  á?... 
No,  hombre...  Más  lejos  en  las  pruebas  de 
confianza. 

¡Ah,  sí!  Pido  á  usted  mil  perdones...  Estoy 
un  poco... 

(Confidencialmente,  con  coquetería.)  V  aillOS  á  pro- 
bar el  regalo  de  usted. 

(Estupefacto.)  ¿Que  vamos  á  probar  mi  regalo? 
(siempre  con  coquetería.)  Si  usted  no  tiene  difi- 
cultad. 

Señora...  (üe  pronto.)  (¡Ah,  torpe!...  Es  que  ha 
comprado  un  grillo.) 
(La  alegría  le  trastorna.) 
Señora,  veo  en  ello  una  muestra  del  grande 
aprecio  con  que  usted  le  ha  recibido. 
Rociado  con  unos  sorbos  de  Jerez. 

(Otra  vez  muy  sorprendido.)  ¿Rociado?     ¿Qué,   es 

bueno  para  que  cante? 

(Sorprendida.)  ¿Quién? 

El  grillo. 

¿Para  que  cante  el  grillo?  (poniéndose   de   pie, 

muy    ofendida;    don  Celedonio    se    levanta    también.) 

¡Caballero,  le  advierto   á   usted  que  no  me 

agradan  las  frases  de  doble  sentido! 

Señora... 

¡No  hay  señora  que  valga! 

Como  dice  usted  que  rociar... 

¡Los  fiambres  de  usted! 

(Estupefacto.)  ¿Rociar  mis    fiambres?    (Campani- 
lla. Dando  un  salto.)  ¡Su  Señor  hijo  políticol 
(Tranquilizándole  con  un  ademán.)  No  importa. 

Es  que... 

Sea  lo  que  quiera. 


oí   — 


ESCENA  V 


DICHOS,  DON  JUAN  v  DESIDERIA 


JUAN  (Desde  la  puerta  á  Desideria.)  Pérez  Ó  López...    es 

igual. 
Des.  Bueno,  pues  ahí  tiene  usted  á  la  señora. 

(Vase.) 

Juan  A  los  pies  de  usted.  Caballero...  (Don  Celedo- 

nio se  inclina.) 
AGUST.  (Mirándole  sorprendida.)  BeSO  á  USted   la    mano. 

Juan  (Ya  han  llegado  los  padres...  No  rne  en- 

gañó.) 

Agust.         ¿Qué  deseaba  usted,  señor  mío? 

Juan  (Muy  melifluo.)  No  me  extraña  la  sorpresa  de 

ustedes,  porque  no  tengo  la  honra  de  que 
me  conozcan...  Es  á  su  señora  hija  á  quien 
buscaba,  y  á  quien  deseo  hablar. 

Agust.  Lo  siento  entonces,  porque  mi  hija  come 
hoy  fuera  de  casa  con  su  esposo. . . 

Juan  (sorprendido.)  ¿Con  su  esposo? 

Agust.        ¡áí. 

Juan  (¿Pues  no  dijo  que  viuda?)  Deploro   el  con- 

tratiempo... 

Agust.  Usted  me  dirá...  si  es  que  se  trata  de  algo 
interesante... 

Juan  No  deja  de  tener  interés.  (Ganemos  á  los 

papas.)  (Señora...  en  buena  edad  todavía, 
soltero,  independiente  merced  á  una  posi- 
ción que,  sin  faltar  á  la  modestia,  puede  cali- 
ficarse de  brillante,  la  sensibilidad  de  mi  co- 
razón me  lleva  por  pendiente  irresistible  á 
hacer  el  bien,  y  allí  donde  veo  la  huérfana 
desvalida,  la  viuda  solitaria,  la  esposa  ul- 
trajada, allí  acudo  con  mi  auxilio  desinte- 
resado y  con  mi  afectuosa  solicitud. 

Cel.  (Este  es  de  los  padres  de  familia.) 

Agust.  ¿Se  trata,  á  lo  que  veo,  de  alguna  obra  de 
beneficencia,  en  que  ha  de  tomar  parte  mi 
hija? 

Juan  Exactamente. 

Agust.         No  me  había  dicho  nada,  y  me  choca... 
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Cel.  Los  actos  de  caridad  son  tanto  más  merf 

torios,  cuanto  más  ocultos... 

Juan  Habla  usted  como  un  libro,  caballero,  (cam- 

panilla) 

Cel.  (Dando  un  salto.)  ¡Ahora  sí  que  es! 

Agust.  (Enfadada.)  ¡Bueno,  hombre,  ya  he  dicho  que 
no  importa! 

Juan  (Algún  acreedor,  de  seguro...) 


ESCENA  VI 

DICHOS  y  DES1DERIA  por  el  foro 

Des.  (a  doña  Agustina.)  Un  mozo  de  la  fonda  que 

desea  hablar  con  usted. 
Agust.        (Dando  un  grito.)  ¡Ay,  Jesús!  ¡La  ha  matado! 

(Cae  sobre  una  butaca.)  ¡Yo  me  pongo  muy  ma- 
la! (Acuden  todos  á    socorrerla.)    ¡Que    entre    ese 

mozo,  por  Dios,  que  entre  en  seguida!  (Desi- 

deria  corre  á  llamar  al   mozo.)  ¡Ay,  ay! 

Cel.  Voy  al  comedor  por  cualquier  friolera,  no- 

sea  debilidad... 
Agust.         ¡Ay.  ay! 


ESCENA   VII 


DICHOS,  DESIDERIA  y  EL  MOZO 

Agust.        (vivamente  al  ver  al  mozo.)  ¿Qué  la  ha  hecho? 

Mozo  ¿A  quién? 

Agust.        A  mi  hija. 

Mozo  ¿Quién?... 

A  gust.         Su  marido . . . 

Mozo  ¡Ah!  Su  maridu,  nada.  .  Están  en  la  mesa 

redonda. 

Agust.        Entonces,  ¿á  qué  viene  usted? 

Mozo  Traigu  esta  tarjeta,  (sacándola.) 

Agust.  (Levantándose  y  ccgiéndoia.)  ¡Hubiera  usted  em- 
pezado por  ahí,  hombre! 

Mozo  Comu  la  señora  no  me  dejó  empezar  por 

ninguna  parte... 

AGUST.  (A  don  Juan    y  á    don    Celedonio.)    Con    permiso. 
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vLee,  y  luego  se  vuelve,  ya.    tranquila,    á    Desideria.) 

¡Qué  susto  me  he  llevado!  A  Dios  gracias,  no 
es  nada...  Se  van  desde  la  fonda  al  teatro  y 
piden  el  llavín  y  los  gemelos...  Busca  el 
llavín,  que  yo  vo}'  por  los  gemelos,  (a  don 

Juan  y  don  Celedonio.)  Vuelvo  al  instante.  (Vase 
lateral  derecha,  y  Desideria  por  el  foro.) 

ESCENA  VIII 

DON  JUAN,  DON  CELEDONIO  y  EL   MOZO  esperando 

Juan  (Exploremos  otro  poco  el  camino.)  ¿Y  cuán- 

do han  llegado  ustedes? 

Cel.  ¿Quiénes? 

Juan  La  señora  y  usted. 

Cel.  ¿Dónde?  ¿Aquí? 

Juan  Sí. 

Cel.  Pues  la  señora  hará  hora  y  cuarto...  Yo  ha- 

ce poco  tiempo. 

Juan  ¿No  han  venido  ustedes  juntos? 

Cel.  (sorprendido.)  No,  señor. 

Juan  (¡Qué  familiota!  Cada  uno  anda  por  su  la- 

do.) (Con  cierta  familiaridad.)    Me    parece    Usted 

un  hombre  muy  pacífico. 

Cel.  No  soy  ningún  calavera. 

Juan  Lo  digo,  porque  veo  que  no  se  ha  mezclado 

usted  en  si  van  ó  no  van  al  teatro,  ni... 

Cel.  (Más  sorprendido)  Naturalmente,  ella  es  la  due- 

ña de  la  casa. 

Juan  (¡La  dueña!...  ¡Qué  dignidad  de  padre!)  (En 

tono  confidencial.)  ¡Y  )*0  que  estaba  Cll  la    idea, 

de  que  era  viuda! 

Cel.  Viuda  es,  caballero. 

Juan  (¡Me  gusta  la  poca   vergüenzal)  ¿Y   hace 

mucho? 

Cel.  (Nada,  es  de  la  asociación.)  Debe  hacer  bas- 

tante. 

Juan  ¿Cómo  que  debe  hacer?. ..   ¿Usted   qo   re- 

cuerda? 

Cel.  Yo  no  la  trataba  entonces. 

(j Anda  con  Dios!)  Pero,  hombre,  una  des- 
gracia así...  que  les  produciría  á  ustedes  <■! 
natural  sentimiento... 


Juan 
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Cel.  (¡Ay,  qué  interrogatorio!)  (Ya  impaciente.)  Pero, 

¿no  oye  usted  que  yo  no  lo-  trataba,  y  por 
consecuencia  no  podía  conocer  al  difunto? 

Juan  (¡Aprieta!)  ¿No  conoció  usted  á  su  yerno? 

Cel.  Al  yerno  sí,  le  conozco  de  vista,  pero  no  le 

trato... 

Juan  (Estupefacto.)  ¿Que  no  trata  usted  al  difunto? 

(incomodado.)  Diga  usted,  ¿me  ha  tomado  us- 
ted á  mí  por  un  papamoscas? 

Cel.  (incomodado  también.)    ¿Y  USted    á    mí    por    Ull 

Bello  Chiquito? 


ESCENA  IX 

DICHOS.  DOÑA  AGUSTINA,   luego   DESIDERIA 
AGUST.  (Saliendo  apresurada  lateral  derecha.)  ¡Ni    que    los 

hubieran   escondido   á   propósito!  (ai  foro.) 
¡Desideria!  ¡Desideria! 

Des.  (por  el  foro.)  ¿Qué  manda  usted? 

Agust.         ¿Sabes  de  los  gemelos? 

Des.  No,  señora...  digo,  sí.  .  los  he  visto  cuando 

estaba  limpiando  esta  mañana,  pero  no  pue- 
do decir  ahora  dónde.  (Don  Juan  se  pone  un  dedo 
en  la  frente,  como  si  se  le  hubiera  ocurrido  de  pronto 
una  idea  luminosa.) 

Agust.         Ven  á  ver  si  los  encuentras  tú.  (vanss  las  dos 

lateral  derecha.) 


ESCENA  X 

DICHOS  menos  DOÑA  AGUSTINA  y  DESIDERIA 

Cel.  (con  amabilidad.)  Caballero,  sojr  enemigo  de 

cuestiones  y  desearía  que  me  dijese  usted... 

Juan  (con  desdén.)  Ahora  continuaremos.  Primera- 

mente deje  usted...  que  yo  voy  á  arreglar 

esto  en  Seguida.  (Se  acerca  el  Mozo  de  la  fonda, 
le  da  una  gratificación  y  le  habla  en  voz  baja.  El 
Mozo  hace  signos  de  asentimiento.) 

Cel.  (¿Qué  irá  á  arreglar  este  títere,  y  por  qué  se 

habrá  incomodado,  después  de  hacerme  esa 
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retahila  de  preguntas?  Con  tal  de   que  se 

marche  pronto...) 

(ai  mozo.)  ¿Queda  usted  enterado? 

Perfectamente. 

(Viniendo  á  don  Celedonio.)  Ahora  ya  estoy   á  la 

disposición  de  usted. 

Muchas  gracias.  Pues  decía  que  soy  enemi- 
go de  cuestiones  y  deseo  aclarar  en  qué  se 
ha  fundado  usted  para  suponer  que  yo  le 
tomaba  por  un  papamoscaa,  cuando,  sin  ha- 
cerle favor,  ni  su  aspecto  de  usted  ni  sus 
maneras  hacen  verosímil  que  usted  se  dedi- 
que á  semejante  ocupación. 
¿A  cuál? 

A  la  de  papar  moscas. 
Muy  bien.  Pues  con  igual  razón  podría  yo 
preguntarle  á  usted  de  dónele  ha  sacado  que 
yo  le  tomaba  por  un  bello  chiquito,  cuando, 
sin  agraviarle,  no  es  usted  chiquito  ni  bello. 
(saludando.)  Agradezco  mucho  la  atención  de 

Usted  y...  (interrumpe  doña  Agustina,  que  sale  con 
los  gemelos  por  la  lateral  derecha  seguida  de  Desi- 
deria.) 


ESCENA  XI 

DICHOS,  DOÑA  AGUSTINA   y  DESIDERIA 
AGUST.  ¡Gracias  á    Dios!    (Dando    los   gemelos   al    Mozo.) 

Tenga  usted.  Acompáñele,  y  de  paso  le  das 

el  llavín. 
Des.  (ai  mozo.)  Venga  usted. 

Mozo  Buenas  noches. 

AGUST.  Vaya  USted  Cüll  Dios.  (Vanso  Desidoria  y  el  Mozo 

por  el  foro.) 


ESCENA  XII 

DOÑA  AGUSTINA,  DON  CELEDONIO  y  DON  JUAN 

Agust.  ¡Es  cosa  de  brujería  enteramente!  Se  busca 
un  objeto  con  afán,  se  tiene  á  la  vista  y  el 
mismo  deseo  de  encontrarle  parece  que  le 
oculta. 
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Juan 
Agust. 


Así  sucede  en  efecto. 

A  mí  me  ocurre  también  muchas  veces  con 

los  alicates. 

(a  don  Juan.)  Ahora,  caballero,  y  sin  que  esto 

sea  despedirle. . .  ya  creo  que  ha  oído   usted 

que  mi  hija  se  va  desde  la  fonda  al  teatro, 

por  lo  que,  al  menos  hoy,  le  será  difícil... 

Me  va  usted  á  permitir,  sin   embargo,  que 

la  espere   (Movimiento  de  don  Celedonio.) 

(sorprendida.)  ¿Hasta  después  del  teatro? 
No...  Confío  en  que  su  hija  de  usted  llegará 
aquí  dentro  de  breves  instantes. 

(Cada  vez  más  sorprendida.)    ¿Dentro    de    breves 

instantes? 

Sí,  señora.  El  recado  que  la  acabo  de  enviar 
con  el  Mozo  es  muy  probable  que  la  haga 
venir. 

(ofendida.)  No  me  explico  qué  recado  puede 
ser  ese... 

(con  benevolencia.)  Pues  se  lo  debía  usted  figu- 
rar, cuando  menos. 
¿Yo? 

(sonriendo.)  Señora...  agradecería  á  usted  que 
no  me  obligase  á  ser  más  explícito...  Tengo 
mundo...  tengo  experiencia  y  con  la  mitad 
de  lo  que  he  visto  desde  que  entré,  me  bas- 
taba para  saber  el  terreno  que  estoy  pi- 
sando. 

¿Qué  dice  usted? 
¿Terreno? 

Sí,  señor;  terreno...  Y  no  es  usted  el  que 
menos  ha  contribuido  á  que  lo  comprenda 
con  esa  historia  del  yerno  vivo  y  muerto  á 
la  vez,  en  que  se  ha  hecho  usted  un  lío. 
(incomodado.)  ¡Usted  sí  que  me  parece  que  lo 
está  hecho! 

(Dando  un  paso  hacia  don  Celestino.)  ¡Caballero! 
(Retrocediendo  otro  paso  )  ¿Pei'O,    de    qué   yerno 

habla  usted? 
Del  de  usted. 

¡Si  yo  no  he  tenido  yerno  en  mi  vida,  hom- 
bre de  Dios! 

Eso  es  otra  cosa.  Así  se  habla. 
Si  este  señor  es  soltero. 
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(a  doña  Agustina.)  Perfectamente.  Si  yo  no  me 
extraño  de  nada,  señora...  ¿Qué  es  después 
de  todo  el  matrimonio? 
¿El  matrimonio?  (con  energía.)  ¡Ea,  basta  yal 
¡No  sé  si  está  usted  loco,  no  sé  si  se  trata 
de  una  broma  de  mal  género,  pero  es  preci- 
so que  esto  concluya! 

(Muy  conciliador.)  Señora,  no  nos  incomode- 
mos. Va  á  llegar  Flora  y  con  su  inter- 
vención... 

(Soprendida.)  ¿Quién? 

¿Flora? 

(a  Celedonio.)  Su  hija  de  usted, 

¡Qué  hija  ni  qué  niño  muerto! 

(Volviéndose  á  doña  Agustina.)   BlieilO,  de   USted. 

¡Repito  que  está  usted  loco!  Mi  hija  no  se 
llama  Flora,  sino  Carmen  y,  ya  que  me 
obliga  usted  á  decírselo,  ni  los  recados  de 
usted  ni  los  de  ninguna  otra  persona,  la 
harían  cometer  la  imprudencia  de... 
(interrumpiéndola  )  Dispensen  ustedes  un  mo- 
mento, (a  don  Juan.)  ¿Dice  ust-'d  que  Flora?.,. 
Sí,  señor. 

(Como  en  la  carta.) 

(a  don  Juan.)  ¿Me  podría  usted  dar  sus  señas? 
(sonriendo.)  ¡Ay,  qué  guasa!  ¿Conque  quiere 
usted? . . . 

(impaciente.)  ¡No  sea  usted  cargante,  hombre! 
¿Es  una  joven  delgada,  aire  modesto,  vesti- 
da de  luto,  bastante  guapa,  (volviéndose  á  doña 
Agustina.)  mejorando  lo  presente? 
Gracias. 

(Dudando  ya.)  Exactamente. 
Ya  está  explicado  todo  ..  Este  caballero  ha 
confundido  los  cuartos... 
¿Qué? 

Ha  tomado  el  bajo  de  usted,  por  el  de  doña 
Flora,  que  vive  en  el  de  la  izquierda. 
Pero  aquí  han  recibido  los  fiambres. 
¡Ahí...  ¿Conque  los  fiambres  eran  un  regalo 
de  usted  para  esa  Señora?  (Don  Celedonio,  con 
una  mímica  adecuada,  ■miuiñcsla  su  sorpreaa,  em- 
pezando á  comprender.) 

Para  ella  eran,  efectivamente. 
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AGUST.  (incomodada  a  don  Celedonio.)  ¿Y  Usted  por  qué 

ha  consentido  entonces  qne  yo  se  los  agra- 
deciera y  que. . . 

Cel.  (Apurado.)   Si  yo  no  he  consentido  en  nada. 

¡Recuérdelo  usted,  doña  Agustina! 

Agust.        ¿Conque  no  le  había  invitado  á  usted? 

Cel.  ¡Usted  me  invitaba  á  una  cosa  rociada  con 

Jerez,  que  yo  no  entendía! 


ESCENA  XIII 

DICHOS,     DESIDERI    A 

Des  (por  el  foro.)  La  sopa  está  en  la  mesa. 

Agust.  (irritada.)  ¡Déjame  de  sopas!  ¿No  ves  que  ten- 
go visitas? 

Des.  Como  me  dijo  usted  que.. 

Agjst.         ¡Dijera  lo  que  quisiese!... 

Des.  (Marchándose.)  (¡Pues  me  parece  que  ya  han 

tenido  tiempo  de  hablar!) 


ESCENA  XIV 


DICHOS,  menos  DESIDERIA 

Agust.  (a  don  Juan.)  ¿De  modo  que  yo  he  estado  pa- 
sando á  los  ojos  de  usted?... 

Juan  Basta,  señora...  Aclarado  ya  todo,  no  dude 

usted  que  lamento  mi  error  y  la  suplico  en- 
carecidamente que  me  perdone. 

Agust.  Está  usted  perdonado...  aun  cuando  me  será 
difícil  olvidar  que  haya  usted  podido  con- 
fundirme con...  (De  pronto.)  ¡Pero  ahora  que 
recuerdo!  ¡Es  preciso  que  no  permanezca 
usted  aquí  ni  un  minuto  más! 

JUAN  (Con  pena,  haciendo  ademán  de  irse.)  No  era  nece- 

sario que  usted  me  despidiese. 

Agust.  (vivamente.)  ¡Si  no  es  eso!  ¿Qué  recado  ha 
mandado  usted  á  mi  hija  con  el  mozo? 

Juan  (Turbado.)  No  me  obligue  usted,  por  Dios,  á 

avergonzarme  de  nuevo. 

Agust.         (impaciente.)  ¡Dígalo  usted,  sea  lo  que  quiera! 
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(Vacilando.)  Pues  bien,  que...  que  dejara  á  ese 
marido  de  lance  con  quien  estaba  y... 
¡Dios  nos  tenga  de  su  mano! 

¿Qué?  (Asustado.) 

¡Que  mi  hija,  naturalmente,  pondrá  el  grito 
en  el  cielo  al  oir  tal  desatino...  que  se  ente- 
rará mi  3'erno!... 

¡Caracoles!  ¡Es  verdad!  (coge  su  sombrero.)  ¡Va- 
monos! 

(por  don  Juan  )  Este  caballero... 
¡Y  yo!  ('Furioso  á  don  Juanv  ¡Pero,  hombre,  al 
demonio  se  le  ocurre! 
Pero  en  poniendo  en  claro  la  historia... 
(cada  vez  más  asustado.)  ¡Si  es  que    este  yerno 
pone  en  claro  las  historias  con   el  bastón! 

(Alarmada  también.)  ¡O  COll  el  revólver! 

(Alarmado  á  su  vez.)  ¡Cascaras!...  Señora,  á  los 

pies...  (Fuertísimo  campanillazo.) 

¡Somos  perdidos! 
¿Qué  hacemos? 
¿Dónde  me  meto? 

(Sacando  rápidamente  una  pequeña  Jlave  y  dándosela 
á  don  Celedonio,  que  maquinalmente  se  la  guarda  en 
el  bolsillo  del  pecho  de  su  levitón.)  ¡Tenga  UStedI 
¡Vengan  Ustedes  aquí!  (Los  empuja  al  tocador. 
Don    Celedonio    entra   delante.)     ¡En    frente     hay 

una  puerta  de  escape!  (a  don  Celedonio.)  Esa 
es  la  llave.  En  cuanto  oigan  ustedes  que 
está  aquí  en    el  gabinete,  se  marchan  por 

el  pasillo.  (Cierra  la  puerta  y  se  quedan  don  Juan 
y  don  Celedonio  á  obscuras.)  ¡Vaya  lili  com- 
promiso tonto!  A  ver  ahora  cómo  tranqui- 
lizo á  esa  fiera. 


ESCENA  XV 

Don  JUAN  y   don   CELEDONIO    en    el    locador,    Doña    AGUSTINA, 
DESIDKKIA  y  CIRÍACO  en  el  gabinete 


Des.  (Desde  dentro.)  Pero,  ¿que  quiere  usted? 

ClR.  Lo  que  á  tí  110  te  implica.    (Apartando    á    Dcsi- 

deria  y  entrando    en    el    gabinete)   Despeja    inlra- 

ganti  y  déjame  entrar,  (ücsideria   se  queda  en 
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el  quicio  de  la  puerta  del  foro,  que  es  por  donde  han 
entrado  ambos.) 

(Sorprendida.)  ¡El  Señor  Ciríaco! 
(Muy    borracho,  con    la    cabeza  descubierta.  En    una 
mano  trae  la  jaula  de  grillos,  toda  aplastada    y  en  la 

otra  la  carta.)  El  mismo,  con  perdón  sea  di- 
cho, doña  Agustina.  (Don  Juan  y  don  Celedonio 
agrupados  con  el  oído  atento.  Don  Juan,  que  entró  el 
último,  del  lado  del  gabinete.) 

¿Que  deseaba  usted,  señor  Ciriaoo? 
Va  usted  á  oirlo  con  todos  sus  circunlo- 
quio». 
¡Ya  suena! 
¿El  qué? 
¡El  yernol 

(Metiendo    la  mano    en    el    bolsillo.)   Pues  Vamos. 
(Don  Juan  se  inclina  hacia  la  puerta  de  comunicación 
para  escuchar.) 
(Levantando  la  mano  con    la   jaula.)    Vea    USted... 

está  un  poco  mórbida  porque,  la  verdad,  se 
me  olvidó,  me  eché  sobre  ella  y  la  deshice. 

(Doña  Agustina  mira  la  jaula  sin  comprender.) 
(Retirándose  de  escuchar.)   ¡Se  ha    echado    Sobl'e 

ella  y  la  ha  deshecho! 

(Buscando    con    más    empeño    la   llave.)   ¿Sobre    la 

suegra? 

¡Sobre  la  mujer!  ¡Avive  usted! 

(¡No  me  faltaba  más!)  ¿Y  qué  es  eso? 

(Entregando  la  carta.)  Estos  amables  renglones 

la  incapacitarán  á  usted. 

(Tomando  la  carta.)  Espere  usted  un  momento. 

(Va  al  foro,  habla  en  voz  baja  con  Desideria,  que  se 
retira,  y  vuelve  al  proscenio,  abriendo  la  carta,  apa- 
reciendo dos  pliegos  de  papel  comercial  escritos  por 
las  cuatro  car:is.) 

•  ¿Qué  hace  usted  sin  abrir? 
(Apurado  )  ¡Tengo  el  bolsillo  roto  y  no   en- 
cuentro la  llave!  (Movimiento   de  impaciencia  en 
don  Juan.) 

¡JeSÚS,  qué  protocolo!    (Empieza  á  leer.) 
Deje  USted,  veo  yo...   (Guiado  por  don  Celedonio, 
mete  la  mano  en    el    bolsillo   de    éste.)    ¡DlOS    Sabe 

dónde  habrá  ido  á  parar! 
¡Busque  usted! 
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JUAN  (Saca,  la  mano  del  bolsillo  de  don  Celedonio  y  le  tienta 

por  fuera,    hasta    detenerse   en    los    riñones.)  ¡Aquí 

está! 

Cei..  ¿Qué  hacemos? 

Juan  ¡Quítese  usted  la  levita!  (Don  Celedonio,  auxi- 

liado por  don  Juan,  se  quita  rápidamente  la  levita, 
apareciendo  con  un  pantalón  y  chaleco  ridículos  y  re- 
mendados. Don  Juan  se  apodera  de  ella  y  la  vuelve, 
poniendo  don  Celedonio  ambas  manos  abiertas  para 
coger  la  llave.) 

Agust.         (¡Pobre  hombre!  Ahora  me  lo  explico  todo. 

(Mirando  á  la  puerta  del   tocador  )   Puesto  que  }'a 

se  los  habrá  llevado  Desideria,  tendré  la  pa- 
ciencia de  leer  hasta  el  fin.)  (sentándose.)  Sién- 
tese usted,  señor  Ciríaco,  (vuelve  á  leer.) 
Cir.  Estimo  la  incumbencia  porque  me  encuen- 

tro algo  flojo.  (Se  sienta  y  se  va  quedando  dor- 
mido.) 

Cel.  ¡Ya  está  aquí! 

Juan  (Tirando  la  levita  distraído.)  ¡Pues  en  marcha! 

(Buscando  la  puerta.)  No  se  oye  nada  en  el  ga- 
binete. ¡Habrá  aplastado  también  á  la  sue- 
gra! 

CEL.  ¡Poder  de  Dios!   (Después  de  buscar  breves  instan- 

tes da  con  la  cerradura  y  abre.) 

Juan  ¿Está  el  paso  franco? 

Cel.  Sí.   (Don  Juan  va  á  lanzarse    fuera  y  le  detiene    don 

Celedonio.)  ¿Y  mi  levita? 
Juan  Ahí  la  he  soltado,  á  la  derecha,  (cuando  don 

Celedonio  vaá  volver  en  busca  de  la  levita,  aparece 
Desideria  con  una  cerilla  encendida.) 

Des.  (Rápidamente.)  Pero,  ¿qué  hacen  ustedes  aquí, 

que  me  he  cansado  de  esperar?  (En  este  mo- 
mento se  cae  Ciríaco  de  la  silla  con  gran  estrépito; 
Desideria  deja  caer  la  cerilla,  dando  un  pequeño  grito; 
don  Celedonio,  otra  vez  á  obscuras,  coge  el  abrigo  de 
señora  por  coger  la  levita  y  desaparecen  los  tres.) 

Des.  ¡Ay! 

Juan  ¡Uy! 

AGUST.  (Dando  un  salto  ó    interrumpiendo    la  lectura.)   ¡Ay! 
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ESCENA  XVI 
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DOÑA  AGUSTINA  y  CIRÍACO 
(Levantándose  y  pasándose  la    mano    por    la    frente.) 

No  es  nada.  Un  poco  de  fanatismo  que  se 

me  ha  subido  á  la  cabeza.  Ya  se  pasó. 

¿Se  ha  hecho  usted  daño? 

¡Cá!  No  señora. 

Pues  bien,  señor  Ciríaco;  le  doy  á  usted  las 

gracias  por  la  molestia  y...  (Gran  estrépito  y  vo- 
ces por  el  foro. )  ¿Qué  es  esto? 
¿Quién  vive? 


ESCENA  ULTIMA 


DICHOS,  CARMEN,  LEÓN,  DON  JUAN,  DON  CELEDONIO;  el  MOZO 
de  la  fonda  y  DESIDERIA  por  el  foro.  Aparece  primero  don  Juan, 
detrás  don  Celedonio  con  el  abrigo  de  señora  puesto,  á  continuación 
León  con  un  revólver  en  la  mano,  y  por  último,  Carmen,  llorosa  y 
angustiada,  seguida  de  Desideria 

Leóv  (Dando  grandes  voces.)  ¡Dentro  todo  el  mundo! 

¿Pronto!  ¡Anden  ustedes! 

Car.  ¡Ay,  Dios  mío! 

Agust.         ¡Ay,  Jesús! 

León  ¡Ahora  nos  veremos  las  caras! 

Cir.  ¿Qué  himeneo  es  este?  i 

Agust.        (a  León )  ¡Ten  calma,  por  Dios! 

León  (Furioso:  á  voces )  ¿Que  tenga  calma?  ¡La  ten- 

dré cuando  usted  me  diga  qué  hacían  aquí 
estos  dos  hombres,  uno  de  ellos  dizf razado! 

Agust.        ¡Óyeme! 

Car.  Oye  á  mamá. 

León  ¡Silencio  todos,  vuelvo  á  decir,  y  vamos  por 

partes!  (a  don  Juan.)  Usted,  ¿qué  hacía  en  esta 
casa? 

Juan  He  sido  víctima  de  una  equivocación.  He 

tomado  un  cuarto  por  otro. 

León  ¿Y  no  tiene  usted  portero  de  quien  ente- 

rarse? 
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Cir.  Muy  bien  dicho.  ¿Para  qué  estamos  nosotros 

más  que  para  clarificar  á  todo  el  que  pre- 
gunte? 

Juan  Ciertamente;  pero... 

León  ¿Y  también  ha  tomado  usted  á  mi  señora 

por  otra? 

Juan  El  primer  error  traía  por  necesaria  consecuen- 

cia el  segundo;  mas,  aclarado  todo  á  tiempo, 
nada  se  ha  perdido. 

León  ¿De  modo  que  usted,  no  obstante  su  aparen- 

te respetabilidad,  se  disponía  á  echar  una 
cana  al  aire? 

Cir.  ¡Ya  puede  echar  algunos  kilómetros! 

Juan  El  hombre  es  débil,  caballero... 

León  Sea  débil  ó  no... 

Agust.  .Concluyamos.  No  tolero  más  este  interroga- 
torio, que  es  una  ofensa  para  mí,  sobre  todo 
después  de  la  explicación  tan  sencilla  y  na- 
tural de  los  hechos. 

León  ¡Usted  todo  lo  encuentra  sencillo  y  natural! 

¿Cómo  explica  usted  entonces  la  presencia 

de  este  Otro  mamarracho?  (Señalando  á  don  Ce- 
ledonio.) 

Cel.  Servidor  de  usted... 

León  (a  doña  Agustina.)  ¿Daba  usted  sin  duda  un 

baile  de  trajes? 

Agust.        (Furiosa.)  ¡Daba  lo  que  á  tí  no  te  importa! 

Car.  ¡  Mamá! 

León  ¿Cómo  que  no  me  importa? 

Cel.  ¡Suplico  á  ustedes  que  no  se  sulfuren!  (a 

León.)  Dígnese  usted  guardar  ese  revólver, 
cuyo  brillo  me  impide  el  uso  de  la  palabra 
y  yo  facilitaré  las  aclaraciones  que  desea. 

Agust.  No  hace  falta  que  se  tome  usted  ese  trabajo. 
Estoy  en  mi  casa,  donde  tengo  el  derecho 
de  recibir  á  quien  me  agrade,  y  ya  que  no- 
puedo  invitar  á  usted  á  que  guste  en  mi 
compañía  los  fiambres,  que  supuse  regalo 
suyo,  le  ofrezco,  en  prueba  de  sincera  amis- 
tad, Un  asiento  en  mi  mesa.  (Don  Celedonio 
lanza  una  exclamación  de  alegría  y  pasa  al  lado  de 
doña  Agustina.) 

Juan  En  la  que,  por  mi  parte  y  eu  señal  de  que 

perdonaba  usted  mi  torpeza,  desearía  que 
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figurara  ese  malhadado  obsequio,  causa  de 
todo  este  disgusto. 

Agust.  Admito,  si  ha  de  ser  juntamente  con  un  ter- 
cer cubierto  para  usted. 

JUAN  (Acercándose  á  doña  Agustina.)  ¡Tanta  bondad! 

Car.  (a  León.)  Vamos,  León,  ¿qué  tienes  que  decir 

ahora  tú? 
León  ¿Qué  he  de  decir,  cuando  veo  que  quieren 

hacer  de  fruta  verde  tres  ciruelas  pasas? 
Cir.  ¡Arrea,  que  vas  por  hilo! 

Agust.         ¡Eres  un  insolente! 

Y  ya  que  de  este  modo  te  propasas, 

(Al  público.) 

¡oh,  público  clemente, 

sé  tú  más  indulgente 

y  da  un  aplauso  á  las  ciruelas  pasas! 


FIN 
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